





flólo adelanta y se impone una 
idea, cuando sus apóstoles son 
ejemplos vivos de abnegación. 
BERGSON. 








AÑO Vu 











_——— 


orrespondencia de redacción, administración, 
2 de LA BATALLA, Paraguay 1229.— 








El congreso pro unidad obrera 





Es bien conocido el criterio que ha sustentado siempre LA BATALLA 

sobre la bondad de los congresos. En toda ocasión hemos sostenido. que el. uso. 

y abuso que se ha venido haciendo de esos actes, los ha desacreditado de tal 

4, forma, que ha dado lugar a que un gran. pensador (creemos fué Mazzini) di- 
- jera en cierta. memorable oportunidad: ““¿Queréis. no" hacér, nada? ¡Reuntos 


en congreso!””... 


Esos actos, generalmente, no han sido más que torneos de oratoria, feria 
de vanidades, cuando no una simple repetición de lo que ya hucía tiempo se 
sabía y que en anteriores congresos también se había expresado y aceptado... 


aunque nunca cumplido. 


Los. congresos, como todo medio de coordinar pensamientos, mancomular 
quereres y aspiraciones, como también ciertos medios de lucha y de relación 
que se han ercado para entenderse las colectividades, han tenido, indudable- 
mente, la buena y útil intención de sus organizadores primeros, pero después, 
debido, como decíamos, al uso y abuso que de ellos se hiciera, han caído en 
completo descrédito. Y este descrédito, a menudo ridiculez, llegó al máximo 
cuando se llegó hasta señalar plazos fijos para reunirse... y repetir lo de 
siempre, como si fuera posible, a la sola vuelta de un período de tiempo de- 

terminado, tener tales chispazos de luz que hicieran preciso reunirse en magna 


asamblea deliberativa y ercadora. 


No dudamos que estas asambleas, en su origen tuvieron un significado 
trascendente y para ser repetidas, elaro está, cuando importantes aconteci- 
mientos así lo exigieran, cuando visibles innovaciones colectivamente sentidas 
exigían rectificaciones del camino andado, c, como en el caso presente en el 
Uruguay (easo ya presentado en otros países), un gran cisma interno en el 
eampo obrero obliga la realización de una magna asamblea proletaria, de un 
congreso donde se intente unificar —usando para ello de la mayor toleran- 
cia— todos los organismos sindicales en un solo block, potente y vigorosu, 
para mejor hacer frente al enemigo común. En casos como ese cabe, no hay 
lugar a dudas, la realización de un acto de cuyo resultado dependa la unidad 
y vigor de los hoy dispersos, divididos y diezmados scetores sindicales. Y si, 
en el peor y más Jamentable de los casos, el congreso de unidad a realizarse 
el mes de septiembre próximo no consiguiera congregar a la totalidad abso- 
luta.de los sindicatos, reuniría, por lo menos, a la inmensa mayoría de los gre- 
mios existentes, los cuales, debido a la división existente, autónomos unos y 
eonstituídos alrededor de un simple Comité pro Unidad la mayoría, necositan 
de una base, de una carta orgánica para regirse y delinear la marcha a seguir. 

El momento actual, de franca renovación, de necesarias rectificaciones, 
período de total transformación y no ya de reformismos económicos y políti- 
eos, en que el encmigo está en completa descomposición: y es inevitable su 
total derrumbe, se impone, sí, una magna asamblea, donde valientemente se 
marquen rutas al moderno sindicalismo revolucionario, que no sabe de com-. 
ponendas con partidos electorales, por más revolucionarios que se llamen, ni 
acepta tampoco la retrancta de unas concepciones infantiles, cual sustentan 
los que pretenden resolver el problema humano antes que el de clase. 

En estas cireunstancias se impone un congreso, como se impondrán ma- 
ñana periódicamente, cuando las fuerzas productoras hayan derrocado a la 
burguesía, para señalar el norte que las ha de llevar a la Ciudad del Libre 
Acuerdo. Pero, precisamente porque se impone un congreso obrero pro uni- 
ficación, donde nuevas y. firmes rutas se han de marcar los sindicatos, es ne- 
cesario que tal acto sea rodeado de la mayor seriedad, que se estudie con 
detención, previamente, lo que ha de hacerse, para, no eaer en los lirismos y 
vaguedades de otros congresos que tan mal erédito han dado a los mismos. 

Se ha de procurar, también, ya que del próximo congreso ha de salir la 
unificación del proletariado o, por lo menos, una central obrera que cobíje 
al mayor y más aguerrido núcleo del proletariado, que los obreros conscientes, 
como las entidades gremiales autónomas, como los organismos indecisos, se 
avoquen valientemente, sin equilibrios, sin indecisiones, a él, asumiendo a la 
vez el mayor grado de responsabilidad, para que ese acto trascendente —«Jue 
no se repetirá hasta quién sabe cuándo— sea sellado, refrendado por la mayor 


y más consciente fuerza proletaria. 


Así, con estos señalados resultados y aspiraciones, puede dejarse de hacer 
crítica a los congresos; más aún: se leg puede hasta alentar. 

Los hechos, que siempre han sido más elocuentes que las palabras, dirán 
después de septiembro de qué parte está la razón. 


Lo que queremos 


Hubo wa época en qu el hombre tenía 
su dueño. Las rebeliones de los esclavos 
de antaño dieron por tierra con esa in- 
digna vergúenza del hombre. Siglos des- 
pués el hombre huho de librar nuevas ba- 
tallas para ir vonquistando respeto, digni- 
dad, derechos y prerrogativas. Cayeron 
triunviratos, tiranías, despotismos, gobier- 
nos teológicos, imperios aristocráticos, mo- 
narquías, ante el empuje de las rebeldías 
populares. Hoy mismo, a pesar de las con- 
quistas obtenidas, el pucblo del prescnte, 
en todas las sociedades del mundo civili- 
zado lucha con el mismo tesón, con la mis- 

* ma impetuosidad que las generaciones 
pretéritas. ¿Qué quiere decir esto? Que 
aún no se ha llegado a la meta deseada. 
¿Cuáles son las causas? La supervivencia 
de tiranos, de amos, de hombres que quie- 
ren gobernar y constituirse en clase pri- 
vilegiada. ¿Es esto humano? Por lo con- 
trario, resulta una injusticia que hay que 
abolir cuanto antes, porque entraña un pe- 
ligró y justifica seguir manteniendo la 
desigualdad sacial. ¿Qué queremos los li- 
bertarios? Abolir las clases sociales, para 
fundirlas en una grande, universal, fra- 
ternal y libre. ¿Qué queremos los liber- 
tarios? Que todos los hombres aptos para 
el trabajo sean útiles a la sociedad en que 
viven, rindiéndole el tributo de"su fuerza 
física, moral, intelectual y manual. ¿Qué 
hacen los contrarios a este ideal de gran- 
deza universal y de felicidad para los hom. 
brea y puchlos? Contrarrestar por todos 
log medios a su alcance que los pueblos 
ge entreguen con entusiasmo a e808 pos- 
tulados. Violencia, cárceles, persecusion.es, 
crímenes, mentiras: esos son los insteu- 
mentos que emplean para combatir ese 
anhelo de las clases desheredadas. ¿Qué 
tiene que hacer el pueblo para oponerse 
a esa furia obcecada de predominio? Enm- 
plear la fuerza. Con inteligencia, 2on en- 


” tusiasmo, con espíritu de sacrificio, hasta . 


abatirlos. Igual que cayó la esclavitud, 
igual que cayeron los tiranos de la Edad 
Medias, igual que deuaparoció la nobleza, 
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ha de desaparecer la burguesía, para dar 
paso a la humanidad libre en la tierra li- 
bre de privilegios estúpidos y anacrónicos. 
Eso es lo que queremos: justicia, libertad, 
trabajo, amor, y no odios y explotación. 
Macia ese ideal deben ir los trabajadores. 


Censura fascista 








Las autoridades fascistas están empe- 
ñadas en coartar la libertad de prensa. Y 
para ello, desde ahora en adelante bas- 
tará una simple ordenanza para suspender 
cualquier hoja: de carácter extremista. No 
gusta a los déspotas del fascismo italiano 
que la prensa avanzada comente las bar- 
baries que cn nombre del Fascio ge come- 
ten a diarir con la gente y el proletariado 
que no está de acuerdo con esas idcas sui- 


cidas que llevan el horror y la miseria 
hasta los rincones más apartados de la be- 
lla Italia. Los molesta que los enrostren 
sus crímenes, eus violencias, su pillaje y 
el caos en que han sumergido al pueblo 
italiano. Creen que es una indisciplina 
combatir los errores de los prohombres, 
la ignominia que siembran por doquier 
para imponer al pueblo indefenso esos 
postulados que castran todas las iniciati- 
vas de grandeza social, de bienestar hn- 


mano y de felicidad social y económica. ' 


Como que esas medidas de rigor sólo afoe- 
tarán a la prensa avancista, que hoy, 4 
posar de las persecuciones fascistas, rc- 
erudece con más energía y vitalidad para 
hacer comprender al pueblo, con la ver- 
dad de los hechos, el vandalismo que en 
nombre del Fascio se lleva a cabo por ín- 
termedio de las hordas de que dispone el 


“estado muyor que tiene por jefe supremo 


al desequilibrado Mussolini. 


Es esta una nuevá faceta que muestra 
al desnudo la sed implacable de esos tira- 
quelos que, por una mueca de la suerte, 
se han entronizado en el gchierno, 

¿Comprenderán ahora los trabajadores, 
ante esas lecciones, que cuando, en un mo- 
mento dado, la suerre nos sonría en la 
incha, cuíles során leg métodos que uebo- 
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sariamente, presionados por las cireuns- 
tancias, tendremos que adoptar? 

Ya veis: sin violencia, sin energía, sin 
carácter y decisión, ¿se hubieran manto- 
nido más de una semana los fascietss en 
el gobiernmo?... 


"LA BURGUESIA LO SABE... 


La burguesía y sus secuaces tienen in- 





_terés en hacernos aparecer como los más 


enemigos del orden y la paz. Pero, sabe 
ella que eso es una incntira que emplea 
para desorientar +1 elemento proletario. 
Sabe que amamos las artes, que doscamos 
la paz en un estado en que el hombre no 
sea la víctima ni el oselavo del hombre, 
sino el amigo, el hermano, el compañero 


capaz de aunar el esfuerzo de uno al de 


todos y el de todos al de uno para asogu- 
rar el bienestar individual y colectivo. 
La burguesía sabe que aspiramos a que 
el pueblo se eduque, se emaneipe, se eleve 
física, moral e intelectualmente, para con 
ello hacer pueblos sanos y fuertes; pero, 
sabe también que nosotros —que ansia- 
mos más que nadie es» progreso efectivo 
del pueblo— tenemos que combatir su mo- 
ral convencional, sus principios antagóni- 
cos con la razón, con la lógica, 200 la 
verdad, con la justicia. Como sabe que 
eombatimos todo eso, que en la sociedad 
es causa de todos los males, nos odia, nos 
condena, nos pinta como demonios que no 
aspiramos más que a destruir lo estable- 
cido, la propiedad, la ley y cuantas men- 
tiras leguleyas circulan como cosas inten- 
gibles. Pero, no dice la verdad más gran- 
de: por qué queremos destruir todo ese 
fárrago de privilegios hacia una clase en 


- minoría, en perjuicio de otra mayor y que 


es la única productora y con derecho a 
disfrutar de todo. No dice, por ejemplo, 
que la causa de todos los males radica en 
¿us mezquinas ambiciones, y que nosotros 
queremos destruirla para construir sobre 
eus ruinas la nueva sociedad de hombres 
justos, equitativos y humanos. Y como 
sabe también la burgnesía que eon men- 
tiras y la fuerza bruta se convence a los 
pueblos contra nuestras verdades —que 
para abrirse camino tienen que vencer no 
sólo las tinicb'as en que envuelve al pue- 
blo la elase adinerada. sino que luchar a 
brazo partido con la fuerza ciega que se 
ha sabido crear en el transcurso de su 
predominio” estatal-político— es. que no 
hemos podido aún derribar su poder. Ella 
ñabe que todo ese a eu tiempo; pero, en- 


- tretanto, siembra su odio a los apóstoles 


de esas ideas. para seenir dominando. Y 
el pueblo, ¿hasta cuándo seguirá a esos 
. nofastos pastores de la burguesía? 


El Sindicato de Empleados Bancarios 
de España es ya una fuerza organizada y 
digna de respeto por parte de los poten- 
tados de la banca. Como la idea de! Sin- 
dicato se iba imponiendo hasta en las pro- 
vincias de la península ibérica, la husgue- 
sía ha querido poner una nota de terror 
mía, a agregar a las que ya tiene inserip- 
tas en su libro de crímenes y asesinatos. 
Yn efecto: en Valencia fueron asesinados 
eobardemente el presidente del Sindicato 
Bancario de Barcelona y tres compañeros 
más. Ante ese salvaje atentado de las po- 
tentados, se ha declarado el paro general 
baneario. 

¿Qué es lo que desea la burguesía asc- 
sina eon sus horrendos crímenes? ¿Que el 
Sindicato muera? ¡Craso error! Esa vio- 
lencia no podrá más que justificar la vio- 
lencia de los de abajo. ¿Cómo se explica 
gue esos actos vandálicos de los sicarios 
del Capital no levanten la protesta «uirada 





_ Mo la prensa mercantilista, tan propicia a 


condenar” la: viólencia proletaria cuando 
ésta estalla, indignada por la explotación 
y la miseria? Esto nos prueba una eos: 
que los ohrercs, los sindicatos y loa hom- 
bres de idvas nada valen para los pillos 
entronizados. Y esto nos da una razón más 
que valedera para que los obreros y todos 
los explotados armemos nuestros brazos, 
para asegurar nuestras vidas en peligro. 


Los inservibles 


El Parlamento está al servicio de los tra- 
bajadores... — Una cómica ocurrencia 
de los pintorescos diputados nacionales. 
Lo inservible nos rodea por todas par- 

tes, impidiéndonos movernos libremente. 

Las instituciones innecesarias se mul'ipli- 

'ean y reducen nuestros medios de vida, 

exigiendo, mediante leyes, decretos e im- 

puestos, la contribución general para su 

sostón. La función del Estado parece con- 
crotarse a buscar encrucijadas donde aga- 
gaparso para asaltar los bolsillos del pue- 
blo. Toda su ciencia se sintetiza en esta 
palabra: escamoteo. Claro que el Estado, 
eon su interminable legión de adeptos, vo- 








- luntarios o no, ge pone siempre a disposi- 


ción del pueblo y que todo lo hace para 
bien del pueblo, Esto no se discute... Ya 
mos tiomon colmados de edescimiontos, y 


en yveneral a nombre 













cuando iugenaameonee creemos que ya no 
queda nada por ofrecer, salen nuestros di- 
putades, o nuestros ministros, y nos afre- 
een sus servicios, a fin de que se asegure 
para nosotros el ejercicio de las leyes pro- 
tectoras. 

El caso que vamos a comentar es de lo 
más rigueño que pueda uno imaginarse. El 
Parlamento envió a todos los sindicatos 
obreros una circular ofreciéndose para oir 
“as quejas que sobre violación de las leyes 
obreras quieran hacerse. Esto es el colmo 
de la fresenra y una extrema manifesta- 
ción de elasticidad democrática. ¡A dónde 
vamos a parar! ¡Los sindicatos enviando 
delegaciones oficiales al Parlamento, para 
requerir de ellos el cumplimiento de las 
leyes obreras! Y esto ocurre en un país 
donde aún se siente el olor a sangre de 
las últimas represiones, y donde los sin- 
dicatos están sobre la ruta del comunismo 
anárquico y, por ende, absolutamente dis- 
tanciados y en franco antagonismo con to- 
dos los contubernios políticos! ¿Es que 
nuestros diputados ignoran acaso que las 
leyes que respetan los trabajadores orga- 
nizados son las que ellos mismos sancio- 
nan por medio de sus conquistas frente a 
los explotudores? ¿Ignoran, además, que 
donde menos se cumplen las leyes cbreras 
es, precisamente, en las dependencias del 
Estado? ¡Ah malandrines! ¿Conque es- 
táis a nuestra disposición, no? Bueno... 
Sería entonces la oportunidad propicia 
para ataros a todos vosotros una piedra 
al cuello y arrojaros al fondo del río, para 
que ni el recuerdo de vuestra siniestra 
cbra quede en el futuro. Los sindicatos 
no son monigotes, y el Comunismo Anár- 
quico, que forma su base y finalidad, no 
'se aviene absolutamente a ninguna tran- 
sacción de arbitrajes ni cosas parecidas. 
¡ Abur con los inservibles! - 


El juglaresco poeta 


Gabriel D*Annunzio, pocta, novelista y 
dramaturgo, es todo un artífice que sabe 
llegar con emoción inefable al alma hu- 
mana. Es de una fantasía admirable, es 
exquisito, ea emotivo, voluptuoso; sus ver- 
sos, sus novelas y dramas y tragedias Ta- 
yan a eran altura en el arte contemporá- 
neo. Pero Cabriel D'Annunzio en la ac- 
'tualidad social es un descalabro, un de- 





'sastre, una 'calamidad sin precsdentos en - 


la historia. Es tan tornadizo ¿omo el jue- 
go de azar. Hoy se siente guerrerista, 
mañana socialista, pasado patriota, más 
tarde fascista, conquistador, “dictador”, 
en fin: es un juglareseco payaso en el gran 
estadio social. Sus piruetas mueven a risa, 
a compasión, a lástima. ¡Lástima grande 
la de ese grande poeta! Se conforma con 


segunda conferencia 
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cl aplauso, como triste tonny de circo. 
Ahora se ha embarcado en una empresa 
estúpida y tonta: la de relacionar a obre- 
ros y patrones. como si eso fuese tan fácil 
como aconsonantar un alejandrino. Y para 
ello busca, por medio de una reunión «n 
la que no falta Mussolini, la Federación 
de Marineros y la Asuciación de Armado- 
res, el jefi de los sindicatos fascistas, ete. 
¿Qué piensan el pocta y sus adláteres de 
aventuras con una reunión de esa natu- 
raleza? ¿Salvar a la burguesía de au rui- 
na inminente? ¿Atar al dogal de le explo- 
tación al proletariado de la península? 
¡Oh santa inocencia! No. “¡Oh santa mal- 
dad!””: esta es la frase que los pinta tal 
caul son. ¡Concibe el poeta eu idealidad 
de poeta con la ambición de empresarioá 
que sólo persiguen un fin de utilidad per- 
sonal, en detrimento de los intereses co- 
munes y de la cultura popular? ¿Se uni» 
ría a éstos para triunfar en gus afanes de 
poeta y artista? ¡Nunca! Entonces, ¿po? 
qué pretender unir la idealidad liberadora 
del pueblo con sus explotadores sin con- 
ciencia ni humanidad? 

Basta de juglariemo, poeta. "Ser o ab 
ser”: he aquí el dilema. 
“> 


¡Con Bakounine! 


La Historia falla, en el pleite Bakounino- 
Marz, a favor del Comunismo Anárquieo. 


La Historia, con la inapelable elocuen» 
cia de los hechos, refrendados por la au» 
toridad del Tiempo, falla hoy en el pleito 
Bakounine-Marx. Medio siglos de Inchas, 
de guerras, de crisis, de reformas, de reaec- 
iones, de rebeldías, han ido acumulando 
razones en pro y en contra. Log discígu- 
los de Marx culminaron su obra derro- 
tista, que se inicia en la primera Interna- 
cional, colaborando con la burguesía en 
la guerra del 14. Y hoy somos los anat- 
guistas, los discípulos del formidable Ba- 
kounine, los que señalamos la nueva in. 
famia que los eternos Judas realizan en 
Rusia, obstaculizando el desarrollo vigo- 
roso y triunfal de la gran revolución. ¡Cé- 
mo ardería en las llamas del entusiasmo 
y la actividad, encaminando a ese pueblo 
hacia su libertad integral, el gigante del 
pensamiento y la acción anarquista! 

Compañeros anarquistas: la Historia dió 
au fallo, ¡El porvenir es nuestro! Hemos 
de conquistarlo fecundando el presente 
con la lahor constante, firme y recia pro- 
pia de lag inteligencias, y los corazones 
armados con los claros y nobles concep. 
tos del Comunismo Anárquico, 

Pensamiento y acción puestos al servi- 
cio de la causa emancipadora, es decir: al 
servicio de la causa de la Humanidad, que 
es, en síntesis, la causa de la Anarquía. 


el señor hugones 








Ha vuelto a disertar don Leopoldo ante 
un público escogido, seleccionado, quinta- 
esenciado de patriotismo, como decimos 
log castellano-eriollos; de *“chauvinismo””, 
dijera un parisién, y de ““gingoismo””, opi- 
nara un hijo de la rubia Albion. El tema 
no podía ser más arduo, ni más delicado, 
ni más trascendental: abordó nada menos 
que el interesante, bonito y substancial tó- 
pico “Las relaciones internacionales”. 

El señor den Leopoldo comenzó p 
agradecer las voces de aliento de un p, 
de órganos, y luego entró de lleno a la 
materia de sus amores seniles. Evocó la 
gran trazedia europea, hizo resaltar el 
fracaso de la próxima pasada Conferencia 
Panamericana, citó párrafos de sus artícu- 
los remotos y recientes, e hilvanó, con 
prosa pesada, soporífica, unos cuantos 
conceptos de corte imperialista y de ama- 
gos de un patriotismo enfermizo y contra- 
producente para todo hombre sensato y 
equilibrado. Y no se imaginen nucstros 
lectores que el señor don Leopoldo haya 
hablado de fraternidad, de paz, de armo- 
nía continental. Ni por sueño se le ocu- 
rrió eso, que es lo que cabría esperar en 
la hora presente de la intelectualidad. Ha 
explotado la desgraciada y horrenda ex- 
p riencia del crimen colectivo de la gue- 
tra pasada, y ha hecho deducciones y ha 
sacado a relucir una filosofía impregnada 
de dudas, de temores, de peligros que se 
ciernen bajo el cielo de la patria eomo 
vtapada de Damocles. 

En suma, él ve la amenaza en Chile y 
Brasil. Y ante 0sa sombría perspectiva de 
porvenir, la Argentina, sola, aislada, fren- 
to a la Liga de las Naciones y las pode- 
rosas naciones sudamericanas, que se ar- 
man, que perfeccionan sus cuadros mil- 
tares, la Argentina, decíamos (decía Lu- 
gones, aclaremos...). debe armarse, orga- 
nizarse, hacerse aún más fuerte, y dedicar 
toda su atención para estar pronta en caso 
de ser atacada. Como se ve, Luzones pa- 
deco de la misma manía que los funestos 
personajes que llevaron a la Europa a 
constimar el enorme e imperdonable ase- 
sinato colectivo de pueblos inocentes, — 
Quioro alimentar aquel mismo espírita de 


e ce > 


auspicacias, quiere nutrir a su pueblo de 
aquella misma perniciosa moral que hoy 
todos lamentan, pero que, no obstante, 
hay quienes, como el señor don Leopoldo, 
se afanan por hacerla convivir. Ha ha- 
blado largo y tendido, prosaicamente, sin 
arrebatos líricos, sino que descendió ál 
terreno de la “realidad”, de la “verdad 
histórica*', con un eaudal de “experien- 
pia”? diplomática, imperialista y bélica 
que ha dejado en bajo la figura del gran 
canciller Zeballos, que, cansado de gol- 


x_pear sobre la misma lonja, ha optado por 


marcharse a tomar los aires del país dol 
dólar, pero con la certidumbre de que en 
la patria de Alberdi quedaba un don Leg» 
poldo, fiel figura tallada a en imagen y 
semejanza. 

No habría palabra, idea o concepto paras 
describir el éxito de su segunda conferen- 
eia. Con deciros que muchos hubieron de 
quedar profundamente dormidos, se ha di- 
cho todo. Claro está: cuando el poeta 
abandona a las Musas para ir en demanda 
de la elocuencia de Mercurio, ya deja lo 
ser exquisito, pomposo, altisonante, arre» 
hatador, emotivo; pasa a ser vulgar, pfo- 
áaico, basto, grotesco, y en vez de prodn» 
cir sensación en su auditorio, produce loft 
efectos del beleño. Aconsejamos esas dí. 
sertaciones de don Leopoldo para los que 
padecen de insomnio. El señor don Ton. 
poldo no trata de sembrar el bien, el pro- 
groso ideológico, la armonía americana, la 
confianza internacional; por la eontrarlo, 
fomenta y alimenta el viejo pleito, el ana. 
crónico concepto guerrerista, belicogo, im- 
perialista; no trata de ahuyentar recelos, 
de amortiguar todo el ancestralísmo pel. 
mitivo, y el ge entretiene, en forma Ye» 
lada, de previsión, en despertar antago- 
viamo de pueblos, odios, sentimientos mal- 
£anos, que. de soenir por ese camino, han 
de llovar s esta Amérisa promisora de la 
paz armada a la más desastrosa contienda, 
gue, al fin y al cabo, no haría más que de» 
tener el progreso, arruinar la ceconomíe 
pública y privada, dando, una vez máa, el 
triste y vergonzoso espectáculo de la Em 
ropa bestializada en el oulto a Marte, 

Lo razonable en esta hora es que los 
pueblos —«que son en esta cuestión las vv. 
fimen propiciatorias ul “'galetpitamo”? d 
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esos “campeones” del militarismo y la 
guerra— se vayan preparando, local e in- 
ternacionalmente, para parar todo golpe 


«riminal. Es necesario despertar confiad:- 


za, pulir odios que crea la burguesía para 
mejor dominar y explotar, porque en toda 
sa prédica debe entender el pueblo que 
no existe. otra cosa que un infame comer- 
vio. ¿Es que los pueblos pueden caer £n 
la-celada; ¿an bien preparada por los ““pio- 
ners?””, de una posible guerra internacio- 
nal en América? Basta echar una mirada 
a la Europa para comprender cuál es el 
fruto de los don Leopoldo, por más poetes 
.y charlatanes que éstos sean. ¿Habrá aún 
quién se deje embaucar por estos charla- 
tanes, que así, en nombre de un mentido 
patriotismo, juegan con la felicidad de los 
pueblos? 

Pues, pucblos de América, ¡alerta con 
estos elementos de desorden, de aniqnila- 
miento y le caos colectivo! Pues, ¡por la 
paz del país todo!, y antes que la guerra, 
_¡la revolución social! 


Muestra aniversario 


LA BATALLA cumple ocho años de exis- 
tencia. — Lo que ello significa par 
el movimiento revolucionario de 
la región. 

















En esta dura brega del periodismo re- 
volucionario, en esta áspera ruta de rudo 
y constante batallar en pro de los gacros 

- postulados de redención humana, un año 

más de vida, un aniversario, puede pre- 
sentar dos aspectos totalmente opucstos: 
-puede ser una orgullosa constatación de 
potencia, como puede pasar desapercibido, 
* gin cobrar mayor interés, absorbidos co- 
mo estamos por el recio bracear en este 
océano de fuerzas encontradas y repelen- 
tes que se llama lucha de clases. 

LA BATALLA cumple ocho años de 
vida. Desde aquellos lejanos días en que 
el fecundo esfuerzo anarquista se sintió 
cohibido por vez primera ante el atrona- 
dor estampido de los cañones en los cam- 
pos europeos, hemos sido como una ban- 
" dera, siempre en alto, con la gallardía 
“que presta la firme y noble causa que se 
sostiene. Días de pesimismo aquellos, de 
postración moral, de angustia, .en que to- 
_dos temían ver naufragar los ideales más 
“nobles y santos. El periodismo anarquista 
“era vegetativo; aparecian los periódicos 

auna o dos veces y se retiraban de la es- 
“cena, faltos de vigor, de ayuda o de sim- 
patía. Un anonadamiento invadía nuestras 
filas, y los más serenos perdían toda es- 
peranza. Surgió LA BATALLA. Primero 
quincenal, decenal más tarde, después se- 
manario, y, por último, agranda sn for- 
'mato para ampliar su obra de liberación. 
De su aparición al día de hoy, de sn pri- 
mer número a los ocho años con que cuen- 
ta, hay toda una historia de profundas y 
* provechosas enseñanzas. Al rápido correr 
* de la pluma no es posible reseñar toda la 
“obra enorme que realizó este paladín en 
* el movimiento revolucionario de la región, 
del que ha sido y es el índice que marca 
la ruta de la orientación Tibertadora. Ad»- 
más, nos resulta incómodo hablar de nos- 
otros mismos. Ahí está la obra realizada, 
como prueba de juicio paxa todos, 

Aquí está también hoy, con la gallardía, 
el entusiasmo y la fe con que nació. Tanto 
en la Capital :como en todos los puntos 
del Interior, LA BATALLA es la tribuna 
desde la que se expone con la claridad y 
firmeza necesarias el verbo del Comunis- 
mo Anárquico, 

El ideal anarquista, por el que está y 
para el que estará LA BATALLA, hallará 
en ella el vocero, con la valentía y conr- 
tancia con que lo hizo hasta hoy. 

Y así como ayer nos acompañó el pro- 
letariado, y como nos acompaña hoy, nog 
acompañará también en esta ernzada en 
(que estamos empeñados, que es la ¿e im- 
pedir que las fuerzas de la Revolución 
sean invadidas por agentes enemigos, 

Y, sobre todo, los anarquistas han de ir 
fortificando su propia organización, capa- 
“citándose, superándose y esgrimiendo co- 
mo una hacha de luz este querido paladín, 

- euya vida llega hoy al octavo año, car- 
* gado de laureles y con un brillante por- 
venir, que ha de conquistar para pob'arlo 
con la eterna armonía del ideal anarquista. 





La obra que infama 
y desmerece 





Log comunistas electorales realizan una 
inmoral campaña de calumnias contra 
log anarquistas. — Quien miente sabien- 
do que daña los intereses morales del 
proletariado, es un depravado, enemigo 
real de la Revolución. 


Asistimos a un espectáculo lamentable, 
representado por el comunismo electoral. 
No decimos por el Partido Comunista por- 
que ello es una característica de todos les 
partidos comunistas de todas partes del 
mundo, El doble juego de una manicbra 
indigna, desarrollada estúpidamente, nos 
pone frente a la constatación de que el 
comunismo electoral nada bueno realizará, 
porque carece de nobleza en la generali- 
dad de la obra que realiza. Univcrsal- 
mente los eomunistas vienen desarrollando 
una violentísima campaña de desprestigio 
contra el anarquismo y $us expositores, 
La burguesía ha encontrado en estos si- 
mulados revolucionarios oficiosos, agentes 
de perturbación y escándalo en el campo 
sindical, A medida que las obligadas tran- 
sacciones disminuyen la envergadura re- 
volucionaria de la Rusia roja, convirtién- 
dola en un estado democrático, los parti- 
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TEMAS ANARQUISTAS 


LA BATALLA 
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UN PARENTESIS, — SINTETIOA EXPOSICION DE LUGAR. 





No sin violencia me he visto obligado a 
hacer un paréntesis. La crisis de trabajo, 
por una parte, y otras -elreunstancias, me 


impulsaron, y, en un arranque, sin refle. ' 


xionar —porque la reflexión es un peli- 
yro para ciertas cosas— me puse eu viaje, 
«in siquiera saludar a aquellos queridos 
compañercs a quienes estoy vinculado 
tanto como por íntimos y fuertes afectos, 
por obligaciones contraídas para con la 
propaganda, 

Creo que no será más que por unos me- 
ses este paréntesis, ya que por csas mis- 
mas razowos de afecto y por las cosas de 
nuestra propaganda, a mí es a quien toca 
sufrir por este alejamiento. Innecosario 
resulta que mencione a (LA BATALLA. 
Es esta hoja querida, hoy como siempre, 
el motivo de mis mejores entusigsmcs, y 
ereo no exagerar en lo más mínimo al de- 
cir, consultando mis íntimos sentimientos, 
que nunca amé con un amor más noble e 
intenso que el que LA BATALLA me ha 
inspirado, 

Por otra parte, si fuera del caso hacer 
una composición de lugar en lo que a las 
ideas toca, yo afirmaría mis convicciones 
anarquistas, que pueden variar y ser muy 
discutibles en la interpretación de tácti- 
cas circunstanciales, de acontecimientos 
en determinados períodos de la vida, pero 
¿ue no varían en lo más mínimo en sus 
fundamentos básicos. Y creo que los anar- 
quistas no saben de otros incondicionalis- 
mos que el de la Libertad y el de la Ver- 
úad, a los que todo sacrifican. Y siendo, 
en efecto, que la obra anarquista, si por 


O 


algo se caracteriza, es por el sacrificio y” 
por la claridad de procederes, nada puede 
sernos tan repudiable como la: tolerancia 
con los miserables y los tránsfugas que 
especulan y trafican en nombre de las 
ideas. Los que invocan las ideas para ven- 
dense como merotricss y los que viven de 
una simulada propaganda de las mismas, 
no pueden esperar jamás tregua de quie- 
ves fundamentan precisamente en una Ta- 
vón de moralidad sus convicciones anár- 
quicas. 

Y he ahí. justamente, a dónde yo que- 
ría llegar. Nou hace mucho escribía en LA 
BATALLA sobre este tema, llegando a la 
conclusión de que la división anarquista 
en el Uruguay cra una cuestión de mora- 
lidad. No pueden ser los conceptos distin- 
tos, ni una mayor o menor disparidad de 
eriterio sobre un acontecimiento, lo que 
puede desencadenar en el campo anar- 


quista una guerra fratricida, Esto sólo ge 


explica cuando causas más seriaa lo mo- 
tivan, 

El anarquismo auténtico, en el Urmguay 
como en todas partes, cuida con digno 
elo de que su moralidad práctica sea co- 
herente con sus prédicas teóricas; de ahí 
su pugna con quienes hacen de sus prác- 
ticas la antítesis de sus prédicas. Y es en 
este sentido, sin duda, donde más ha de 


afirmar su azción, distinguiéndose cada 


vez mejor de quienes lo detractan porque 
moralmente jamás podrán igualarle. 


Fernando Robaina. 
Buenos Aires, julio de 1923. 
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dos comunistas se desvían a su vez del 
cauce libertario y retornan a las viejas 
modalidades del socialismo tradicional, or- 
«anizando contra los anarquistas, y, por 
ende, contra la Revolución y la Libertad, 
la más sistemática y odiosa campaña de 
difamación. Se eumplen las órdenos de 
Moscú ciega y serviimente, aun cuando 
ellas signifiquen transgresiones palpables 
a las bases morales del decálogo marxista. 
Por medio de su diario, aquí, en Monte- 
video, suplen con ereees la obra de la hur- 
guesía. En la Argentina y Chile ocurre 
lo mismo, y en todas paries el santo y 
seña del comunismo electoral es combatir 
al comunismo anárquico. Mientras el di- 
putado comunista Recabarren realiza en 
Chile una jira de propaguuda, dire el dia- 
rio de la Federación Obrera, dirigido por 
Cruz, otro diputado comunista, que los 
anarquistas, al frente de una bandera chi- 
lena y amparados por fuerzas armadas de 
la policía, recibieron en forma hostil «al 
diputado comunista en jira,... 
: Del mismo tono y «calibre son todos lós 
insultos y calumnias que vomitan, y para 
dar una impresión fidedigna de la ver- 
dad, transcribimos en nuestra sección Ex- 
terior una nota de los 1, W. W. de Chilo 
revelándonos la tan sobada maniobra de 
frente único del comunismo electoral. 
Mientras el anarquismo, salvo las inevi- 
tables excepciones, se fortifica internacio- 
_nalmente, reafirmando en hechos su. gre- 
rra implacable al Estado y al Capital, los 
tenderos del marxismo levantan una Ba- 
- bel “de infamias para detener la marcha 
del comunismo avárquico, 





Salteadores 
de bancos 





Las tropas francesas que penetraron en 
Barmen y en Eltville se apoderaron de las 
bonitas sumas de 8.000 millones y 25.000 
millones, respectivamente, destinados «sl 
pago de los ferroviarios en huelga en la 
localidad de Eltvillo. ¿Qué nos dicen los 

ii lectores de estos robos escandalosos que 

“¿registran como telegramas los diarios bur- 
“gueses? ¿No nos merecen comentarios, ya 
que la prensa, por razones de diplomacia 
maquiavélica, ni siquiera se digna comen- 
tarlos? ¿Qué diferencia existe entre (208 
bandidos que penetran a les puebles in- 
defensos y les roban sus caudalos, y los 
bandidos chinos que no ha muchos días 
tomaban en rehenes a súbditos extranje- 
ros para obtener dinero? ¡Qué razón pue- 
den alegar los defensores de la propivcdad 
privada, de la ley y cuantas mentiras s0- 
ciales existen en esta sociedad corrompida, 
frente a esos asaltos a los bancos por las 
tropas francosas? Ninguna. 

Pero, no obstante, habrá jueces que con- 
denen a un obrero por hurtar un pan para 
dar de comer a sus hijos. Esa es la lógica 
burguesa. Callar cuando ellos asaltan, ma. 
tan y roban. Echar la grita a los ciclos 
cuando es un humilde trabajador que se 
rebela contra la sociedad. 

Esto nos debe hacer pensar más seria- 
mente a les trabajadores cuando por ig- 
norancia o ingenuidad nos hacemos eco 
de las infamias que vomitan los periodis- 
tas de la: burguesía sobre los' que, impnl- 
sados por la necesidad, se veri en el duro 
trance de delinquir. Como se ve, la bur- 
guesía se cree con el derecho a todo: de 
matar y robar... . 





A LOS SUSCRIPTORES 





Se pide a los suseriptores que al cam 
biar de domicilio lo comuniquen a esta 
Administración, Paraguay 1229, para evi- 
tarnog y evitarse log inconvenientes consi: 
guientes en la remisión y recepción del 
periódico. 


putos de viaje 


GUERBA JUNQUEIRO— 


El hacha tronchadora de la Parca acaba 
de cortar el hilo de una vida fecunda y 
batalladora: la del valiente poeta Jusitano 
Guerra Junqueiro. En medio a las conti- 
nuas y burrascosas mareas reaccionarias, 
desde hace más de cincuenta años a esta 
parte Guerra Junqueiro se destacó como 


“el más temerario de los argonautas. 


Desde los imbéciles Braganza hasta el 
último eretino de la religión encontraron 
en Guerra Junqueiro al nuevo Cristo re- 
partiendo latigazos a diestra y siniestra 
desde el pórtico del Templo de la Verdad. 
Bajo su arte sublime, que aún no ha sido 
superado, han caído, uno a uno, todos los 
mercaderes del cielo y de la tierra... To- 
da su vida fué un continuo rendir pleite- 
sía a su apellido: guerreó contra todo y 
contra todos. Guerra Junqueiro fué el 
bardo de las multitudes; fué el clarín: que. 
sonó en todas las batallas; fué el cantor 
de todos los tristes, el que dió las notas 
“más altas, el que presagió en bellísimas 
estrofas el derrumbe de un mundo en de- 
rrota. Con su obra artística y soberbia, 
Guerra Junqueiro unió las postrimerías 
del siglo XIX con casi un cuarto del si- 
glo XX. Construyó un férreo puente en- 
tre los dos siglos y levantó en el centro, 
con las graníticas piedras de su obra re- 
beldo, el pedestal imperccedero de su glo- 
ria. Guerra Junqueiro fué como un pica- 
«ho en medio del mar agitado de todas 
las reacciones, el que más resistió los fuer- 
tes vendavales, sin cesar de empuñar su 
vibrante monocordio. 


El Clero felicitóse porque durante los 
últimos años de su lenta agonía el gran 
vate se había adherido a la religión que 
tanto combaticra en toda su vida de: he- 
roico gladiador del ejército que avanza 
derrambando prejuicios. Después que el 
pueblo ha saboreado con inmenso prove- 
cho los óptimos frutos de ese fecundo ár- 
bol, ¿qué importa que la polilla se coma 
el tronco seco? ¿Es acaso extraño que los 
cucryos se devoren el cadáver del ruise- 
ñior?... Guerra Junqueiro dió al pueblo 
todo su vigor. ¿Había derecho a pcdir 
más? ¡Muchos Guerra Junqueiro debiera 
tener el pueblo, aunque a log 77 años se 


hicieran frailes!... 
Julio Orosina. 


Biblioteca LA BATALLA 


Una habitación gin libros es un 
cuerpo sa alma. — Cicerón. 


LIBROS DONADOS POR VARIOS 
COMPAÑEROS 


Damos una nómina de los libros dona- 
dos hasta hoy por varios compañeros, a 
fin de que además de los libros para la 
venta, la Biblioteca cuente con una exis- 
tencia para los que quieran leer obras 
NUEVAS. 

He aquí la nómina: Carteles, por Con- 
zález Pacheco; La Mujer, por Bebel; Do- 
loras y Humoradas, por Campoamor; El 
Moliére del siglo XX, por A. Hamón; 
Nuevas pocsías y Evangélicas, por Alma- 
fuerte; Literatura, por Vargas Vila; El 
Jardín de los Suplicios, por O, Mirbeau; 
Obras Poéticas, por Espronceda; Las Rui- 
nas de Palmira, por Volney; Ideas y Crl- 
ticas, Mirando Vivir, Al Margen, Cuentos 
Breves, por Rafael Barrett; La Leyenda 
Benaventina, por N, Canales; El Cántars 
Fresco, por Juana de Tbarbaurou; Tomás 
Gordeieff, por Máximo Gorki, Además, 
una buena cantidad de folletos de ideas. 
La Biblioteca exhorta a los compañeros 


á donar'Jibros, y al mismo tiempo ofrece 


los que ya posee a los que deseen leerlos, 


-. FOLLETOS DE DIVULGACION 
IDEOLOGIOA 


Hemos recibido una hermosa serie de 


folletos que tratan con claridad diversos 


aspectos de nuestras doctrinas anámquicas, 
Entre ellus están los siguientes: Socialis- 
mo y Anarquía, En tiempo de elecciones, 
Determinismo y Responsabilidad, Nuestro 
Programa, por Enrique Malatesta; Sindi- 
calismo y Anarquismo, El anarquismo na- 
ciente, Cuestiones de Enseñanza, Lucha de 
Clases, etc., por-R. Mella; Anarquía y Co- 
munismo, por C. Catfiero, y otros. 

Estos folletos cuestan 7 cts. cada uno. 

Carta Gaucha. — Hermoso folleto, es- 
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crito al estilo gauchesvo y en el que. e0 se. 
fala con sencillez la desigualdad e injus- 
ticia social, al tiempo que demuestra el 
valor de las ideas nuevas. Ningún traba- 
jador del Interior debc dejar de leerlo, El 
precio es de un peso el ciento. 


CORREO 


A. B. — No le recomendamos a Vargas 
Vila. Tiene —como dijo Barrett— la ma- 
nía de dejar las páginas en blanco. Su 
ideal no pasa de los límites de la forma, 
en la que se esteriliza, Lea '*Al Margen”, 
de Barrett, ENS 

J. D. — Para eso le recomendainos el 
folleto de Faure “Doce pruebas de la in- 
existencia de Dios”, y “Logs crímenes de 


Dios””, de: mismo autor. 
AAA 





Argentina 


Cuestiones sindicales, — En noviembre 
o diciembre del año que cursa tendrá lu- 
gar en Buenos Aires el segundo congreso 
de la Federación Ferroviaria (sindicatcs 
de Tráfico y Talleres y secciones autóno- 
mas unidas). A los efectos de la prepara- 
ción de ese congreso, los cuerpos de rela- 
ciones han formado un comité encargado 
de todos los trabajos pertinentes. Á juz- 
gar por el entusiasmo con que han ini- 
eiado los primeros trabajos log eumponen- 
tes de ese comité, no dudamos que el con- 
groso será un éxito halagador y anuncia- 
dor de una nueva era de luchas de prole- 
tariado del riel. Las cuestiones que se tra- 
ten en ese congreso han de ser, sin duda, 
de importancia trascendental, máxime si 
tenemos en cuenta que recién ahora los 
trabajadores ferroviarios han logrado in- 
dependizarse de sus jefes reformistas y 
amarillos. Grande ha sido la lucha que los 
obreros revolucionarios han tenido que li- 
brar para anular a los traidores nue obe- 
decían, y obedecen, las órdenes emanadas 
del partido social-traidor que tiene por 
papá al doctor J. B, Justo. Pero, feliz- 
mente, en esa guerra sin cuartel —en que 
los amarillos echaron mano de todas lzs 
armas inuobles y repugnantes— han triun- 
fado quienes tenían que triunfar: los ho- 
nestos y jos revolucionarios que hoy com- 
ponen la Federación Ferroviaria. De las 
traiciones pasadas han surgido muchas en- 
señanzas, que, sin duda, servirán para 
guía en el futuro. y 

Próximamente mandaré la orden del 
día a discutirse en el citado congreso. 

A raíz de las huelgas pro Silveyra y de 
protesta por el asesinato de Kurt Wilkens, 
los pocos divisionistas que aún quedan 
por estos lares han pretendido sembrar la 
discordia en las filas de la Unión Sindical 


Argentina, Entre los elementos más des- 


tacados del divisionismo se distinguen los 
que soporta el Sindicato de Chauffeurs, 


quienes recurren a dos medios más bajos 
-y mines para conseguir que el citado or- 


ganigmo:6e declare autónomo, separándo- 


ge, en consecuencia, de la U.S, A. 


Tanto han trabajado esos soldados de 
la innoble causa, que han conseguido que 
en una asamblea próxima del Sindicato se 
discuta esa cuestión. Y esa asamblea se 
celebrará el miércoles 17. De lo que re- 
sulte de ella informaré en la próxima. 

El Sindicato de Obreros Metalúrgicos 


está empeñado en salir airoso de varios - 


conflictos que actualmente tiene declara- 
dos a varios comerciantes del ramo. Y a 
fe que logra llamar la atención de los tra» 
bajadores, por la manera sobresaliente en 
que mantiene las luchas. Ultimamente ob- 
tuvo un ruidoso triunfo contra la compa- 
ñía ““La Siderúrgica””, imponiendo a los 
burgueses el pliego de condiciones ínte- 
gramente. Actualmente sostiene dos huel- 
gas hermosas contra las firmas Massolo, 
Matéis y Guillermo Padillo. A juzgar por 
e] entusiasmo de los huelguistas, no hay 


. duda que el triunfo no se hará esperar 


muchos días. ' 


En el Comité Central de la U, 8. A. — 
En el seno del Comité Central de la U.S.A. 
se han producido estos días tres renuncias 
de importancia y que juzgo oportuno Co- 
mentar. Las renuncias las ha motivado el 
siguiente hecho: a poder del secretario ge- 
neral da la Unión Sindical Argentina, ca- 
marada Silvetti, llegó un documento reve- 
lador de un chantage hecho con la firma 
Piccardo y Cía. por Apolinario Barrera, 
Ese documento, que llevaba la firma de 
Barrera, fué dado a publicidad en facsí- 
mil en el diario ““La Internacional*” y en 
el periódico ““El Libertario”. Para que 
los trabajadores pudieran comprobar que 
se trataba de un documento auténtico, es- 
suvo expuesto en la Secretaría de la Unión 
Sindical por espacio de tres días, hasta 
que una mano interesada logró sustraerlo 
y lo hizo desaparecer. A raíz de la pu- 
blicación de ese documento el Consejo de 
la F, 0. R, A, citó a reunión pública e in- 
vitó al Comité de la U.S. A. a concurrir, 
para responsabilizarse del asunto. Pero 
sucedió que el Comité de la U, $, A. re- 
husó esa invitación en virtud de no sabe- 
mos qué razones, y ello motivó la renun- 
cia de los compañeros Juan M. Fernán. 
dez, J, G. Lemos y H. Rebagliatti. Dé 
clara el camarada Fernández, al funda. 
mentar au renuncia, que él era uno de los 
que sostenían la necesidad de concurrir a 
esa retnión, por cuanto allí habían de ser 
aclaradas ciertas cosas y so pondrían en 
evidencia ciertos chanchullos que se ha. 
een en la F. O, R. A. Comunista. Y para 
que gu renuncia no tenga una torcida in- 
terpretación, declara: ** Lo (Que mi renua- 


e. o r r - 


E 


cia no implica, de ningún modo, rehuir las 
responsabilidades que pudieran caberme 
durante mi actuación en el seno del Co- 
mité. — 2.0 Que al retirarme, ninguna ani- 
madversión me embarga hacia, los compa- 
ñieros que sinceramente compartieron con- 
migo las tareas y las responsabilidades de 
la obra realizada. — 3,0 Que mi retiro del 
Comité Central no significa alejarme de la 
U. S. A.; que, por lo contrario, todas mis 
fuerzas estarán en lo sucesivo, como lo 
estuvieron hasta hoy, al servicio de su no- 
ble y elevada causa emancipadora; que de- 
fenderé con el mismo calor y entusiasmo 
de siempre 'sus postulados unionistas y sus 
principios revolucionários.”? Por su parte, 
el camarada Rebagliatti dice lo siguiente: 
““Los motivos de mi renuncia ya los co- 
nocéis, pues, ellos son, en primer término, 
la actitud del sceretarlo al entregar por 
su euenta y riesgo a “La Internacional”, 
para su publicación, la carta que Barrera 
enviara al gerente del '*43””; y luego la 
poca energía del Comité al tratar el asun- 
to de Secretaría, y, en segundo, por no 
concurrir a la asamblea pública a desen- 
mascarar a los irresponsables divisionistas 
de! quintismo.”” 

Ahora, dos palabras. Entiendo yo que 
el Comité de la Unión Sindica! Argentina 
no ha estado a la altura de las circuna- 
tancias. Primero, por observar tan poco 
cuidado con un documento de esa natura» 
leza, y segundo, por no concurrir a una 
reunión donde se presentaba la oportuni- 
dad de desenmascarar a los chantagistas. 
La actitud del Comité ha dejado una im- 


presión de descontento entre la clase tra-. 


bajadora. y no sería extraño se produje- 
ran hechos de más importancia. Que no 
olviden los interesados que con el prole- 
tariado nadie debe jugar, so pena de re- 
cibir serias consecuencias. 


, El Corresponsal. 
Julio 16 de 1923, 


: Ghile 
Sobre frente único. — Otra maniobra co- 


munista electoral abortada.—La 1.W.W. 
rechaza las relaciones con los políticos. 


En repetidas ocasiones señalamos la 
odiosa costumbre de los comunistas elec- 
torales de insultar a todo hombre o insti- 
tución que no se preste a gus maniobras 
políticas. En Chile, la Federación Obrera, 
en manos de esa gente, usa de idénticos 


procedimientos. Su mayor preocupación - 


está en difamar a los anarquistas de la 
1 W. W. Ultimamente le propusieron, 
como en la Argentina y en el Uruguay, 
una fusión que logs L W. W. rechazaron 
con lag mismas razones que el C. P, U. O. 
y la U. $. A. 


Con fecha 21 de mayo la F, O, remitió 
una nota al Consejo de los 1. W. W., el 
que respondió con la siguiente: 

“* Santiago, junio 19 de 1923. — Com- 
pañero Secretario de la Junta Ejecutiva 
de la F. O. de Chile. — ¡Salud! — No lo- 
gramos comprender vuestra nota fechada 
el 31 de mayo. Os quejáis amargamente 
de pretendidos ataques nuestros contra la 
F, O, de Chile. ¿Dónde, cuándo y cómo 
se han realizado log ataques de marras? 
¿No os habéis equivocado? ¿No sois vos- 
otros los que con una diaria y venenosa 
insistencia .nos colmáis de burdas calum- 
nias en vuestro Órgano oficial? : 

Crónicas carentes de.una firma respon- 
sable, número tras número, nos aturden 
y asquean con los mil veces repetidos es- 
tribillos de ““Los 1. W. W. son ganchos 
asalariados de. la burguesía””, ““Log trai- 
dores L W. W.”, “Los calumniadores 
J, W, W.”, “Los divisionistas LW. W.”, 
En fin, toda una monserga extraída y 
adaptada a las cireunstancias actuales del 
decálogo leniniano, de la infalible tabla 
de mandamientos bolcheviques. 

Y mientras se calumnia a una orgáni- 
zación sindical, se efectúa ruidosa y ridí- 
eula ““réclame” al Partido Comunista, del 
cual sois, los que dirigís la F. O. de Chile, 
ardorosos oficiantes. en 

Podéis escrutar en nuestros pocos y es- 
casos periódicos: no han emporcado sue 
columnas con la fétida baba de la calum- 
nia, no han elevado a cultivo periodístico 
el repudiable sistema del tartúfismo para 
la defensa y propaganda de una determi- 
nada idea. de un especial método de ór- 
ganización, Nunca nuestras hojas han di- 
rigido una malévola crítica a la F, O, de 
Chile; han sí —y he aquí una demostra- 
ción de nuestra rectitud y sinceridad de 
procederos— atarado a ese vampiro deno» 
minado Partido Comunista, que sueciona 
la vitalidad revolucionaria de la F. O. de 
Chile, encauzándola por derroteros sucios 
y tortuosos, cuyas pobres consecuencias 
son el entronisamiento en el Parlamento 
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VIDA ANARQUISTA 


C.de R.de A.A. A 





LA ASAMBLEA PLENARIA DEL 15. — IMPORTANTES RESOLUCIONES $0. 


BRE ORGANIZACION, — EL BRILLANTE PORVENIR DE 
A "ORGANIZACION, ¡ 


- Con asistencia de numerosos compañe- . 
ros efectuóse el 15 en el Centro Interna- . 


cional la anunicada asamblea plenaria de 
este Comité. 

Antes de pasar adelante-en esta sinté- 
“tica crónica hemos de advertir que nues- 


Aras esperanzas de congregar en esta ins- 


titución a los anarquistas del Uruguay 8o- 
bre bases libremente aceptadas, se torna 
en realidad. Por sobretodo, no olvidamos 
«la acción lenta a que hemos de entregar- 
¡nos en esta tarea, ya que el concepto de 
organización choca violentamente con la 
preeducación recibida por los anarquistas 
“en una escuela: que elevó la libertad del 
¡individuo a una altura tal, que lo puso 
fuera del alcance de toda sanción que pre- 
tendiese castigar una acción en pugna eon 
los ideales. Por eso se impacientan injus- 
tamente quienes, llevados por su plausible 
anhelo de ver las “cosas hechas””, descs- 
peran ante la indolencia o inactividad de 
muchos compañeros, A éstos sólo puede 
conveneerles la “prueba material”, y así 
es preciso esperar a que vayan observando 
el mayor fruto que hoy recogemos en 
nuestra obra, realizada en conjunto por 
una organización incipiente, comparada 
con la acción inorgánica y caprichosa de 
otros tiempos. 


Con todo, triunfamos, El €. de R. de 
A. A. tiene ya personalidad propia y tra- 
baja por ampliar su radio de acción, por 
ocupar el puesto que le corresponde en 
las avanzadas revolucionarias como con- 
junto de voluntades mancomunadas en el 

alto propósitó de servir de vehículo a los 
postulados del anarquismo constructivo. 

Hagamos erónica, ahora, de la asamblea 
plenaria. 


Abierto el acto y nombrado presidente, 
se leyó una acta anterior y corresponden- 
cia, El secretario informa de los trabajos 
efectuados por el €. de R., y se aprueban 
luego algunas iniciativas de organización 
interna. -El Centro de! Paso del Molino 
propone la adopción del carnet único. Un 
compañero amplía la idea en el sentido 
de que se complemente con la estampilla 
única. Al respecto se promueve un inte- 
resánte debate y, por fin, se acuerda: 

Adoptar el carnet y estampilla. únicos; 
que. unos y otros sean confeccionados por 
el C. de R. y entregados a los centros, se- 


NUESTRA 
gún los socios que tengan, a precio de 
uosto. Pára los sozios que put enfermt- 
dad, falta de trabajo, ete. no puedan eo- 
tizar, se imprimirán estampillas de color 


- distinto a las normales. 


Luego se discute enánto han de cotizaf 
las agrupaciones al C. de R, Se presentan 
dos mociones: una para que cotizen a ra- 
zón de $ 0.10 por afiliado, y otra por 0.05. 
Puestas a votación, se aceptó la segunda, 

Por nota, una agrupación propune qué 
en lo sucesivo no se acepte la adhesión 
de agrupaciones que no cuenten con un 
inínimo de cinco cotizantes. Se aprueba. 

Se nombra nuevo Comité y se levanta 
la sesión. La orden del día se continuará 
discutiendo en otra próxima asamblea. 


"CENTRO HIJOS DEL PUEBLO 
Velada para el 28 


Organizada por dicho Centro, cl sábado 
28 del corriente, a la hora 21, se llevará 
a cabo en el salón-teatro Casa del Pueblo, 
Arenal Grande 1860, una velada a bene- 
ficio de la Escuela y Biblioteca de aqué- 
la. El Centro Hijos del Pueblo desea que 
esta fiesta signifique un claro exponente 
de cultura libertaria. 

El conjunto dramático Amor y Vida 
llevará a escena el drama de Pacheco ti- 
tulado “Las Víboras?” y la comedia dra- 
mática del mismo autor titulada “Hijos 
del Pueblo”. Otros números interesantes 
integrarán el programa, 

No olvide, compañero, que Vd. está en 
el deber de contribuir al éxito de este acto 


“de propaganda. Acuda a él con su fami- 


lia y amigos. 

—Agradeceríamos a las entidades afi- 
nes no realizaran actos el 28. 

—A la prensa anarquista y obrera pe- 


dimos la reproducción de este anuncio, 
OTRA VELADA. — EN EL CERRÓ. 


El 28 del corriente, también, se efeo- 
tuará en la Villa del Cerro (en el teatro 
Apolo), una velada, a beneficio del Co- 
mité pro Presos del C. P. U. O. y del Sin- 
dicato de O. Varios de la localidad. Or- 
ganizan este acto el Centro Renovación y 
el Cuadro Emilio Zola. Será pnesta en es- 
cena la obra de Martín Dedeu “'El pecado 
os la miseria”. Una orquesta numerosa 
(de 14 perscnas, que prestan su concurso 
desinteresadamente) amenizará el acto. 





de un pelafustán y ambicioso cualquiera. 
Es el eterno pegote que en realidad divide 
a la clase trabajadora de este país. No 
queremos con nuestras fuerzas de obreros 
erganizados alimentar caudillos, enervos 
que mañana nos arrancarán los ojos. No 
podemos aceptar ese “frente único?” que 
. nos proponéis, porque vais muy mal acom- 
pañados, anulados casi por ese don Juan 
(el Partido y don Reca) que hace molin- 
-dres a vuestra organización y chupa ávi- 
do las energías que lográis ¿cumuiar. 
Cuando la F. O, de Chile sea una crga- 
nización sindical de verdad, libre de toda 
tutela política, estaremos con vosotros; 
pero en tanto seáis un simple instrumento 
para que se apoye ese mangoncador de re- 
baños llamado Partido Comunista, no po- 
demos formar un “frente único””, porque 
el deber fundamental de todo sindicato y 
de todo revolucionario es combatir a los 
políticos, obreros o burgueses, tan igual- 
mente perniciosos ambos, que llegan a los 


organismos de lucha agitando engañosas 
banderas rojas o blancas, "vociferando de * 


revolución social, de ídem rusa, de comu- 
nismo, nuevos disfraces éstos que se han 
endosado a la hora undécima los politi- 
cantes del marxismo, los traidores del 
sindicalismo revolucionario, ayer traido- 
res del socialismo, y-que hoy, siguiendo 
el juego arlequinesco de la política, rotú- 
lanse bombásticamente comunistas. Llé- 
nanse la boca con revolución rusa, que se 
hizo a tiros y a insurrecciones, y elos no 
van más allá de una feria electoral, el so- 
vorrido y clásico sainete.con que se entre- 
tiene la burguesía. 


Os invitamos a combatir a esos elemen- 
tos que hacen base electoral de núestras 
fuerzas, que hacen tramoyas asquerosas 
con los partidos reaccionarios; os invita- 
mos a combatir a esos explotadores de la 
revolución rusa, antes de ser engañados 
con el último y habilidoso cuento del tío: 
la dictadura del proletariado, que no es 

- en los hechos otra cosa qué la dictadura 
de ellos: los políticos comunistas. Han lo- 
grado —para desgracia nuestra y bienes- 
tar del capitalismo mundial— frenar, apo- 

«derarso y detener la revolución social 
rusa, sellando pactos comerciales leoninos 
con el filibusterismo industrial, abriendo 
amplias vías a las garras sanguinarias del 

- poderío capitalista, operándose una regro- 


sión a las viejas formas de convivencia 
social, tiránicas y expoliadoras del esfuer- 
zo proletario, quedando sólo en pie, pra- 
potente y absoluto, el nuevo gobierno 
rojo, que en Rusia pisotea la libertad de 
imprenta, de asociación y educación, per- 
siguiendo a los sindientos libertarios y a 
“los anarquistas porque combaten la die- 


¡adura comunista, que entrega .maniata-. 


dos los obreros al capitalismo extranjero 
o al nuevo patrón: el Estado, Y por eso 
no hay más organización obrera, no hay 


más prensa ni más escuela gua las. que * 


mangonea el Partido Comunista, y eso 
quiero hacor aquí. 


e res al 


Estos políticos solferinos son los que 
dividen y desorientan a la clase trabajá» 
dora y la entregan fraccionada y aporrea- 
da en las ferias electorales a lus fauces: 
de la Asociación Patronl. Sacaos la venda 
de los ojos y que a la luz de la verdad 
hiera vuestras retinas, compañeros de la 
F. O. de Chile.—El Consejo Regional Ad-- 
ministrativo de la L-W. W.”. 


ha agonía divisionsta 


El Sindicato de Enfermeros. 
"ge separa de la F. O, R. D. 








Sin comentarios — no. los necesitan !—: 
transcribimos las rcsolnciones de la usam- 
blea de Enfermeros efectuada el 13 del 
corriente: Ub 

lo Dosde el próximo mes de agosto 
quedarán anuladas las estampillas, vol- 
viénduse al recibo, como se hacía ante- 
riormente. Esta resolución se toma por- 
que muchos compañeros manifiestan que 
eon las estampillas se presta fácilmente al 
fraude, porque los tesoreros anteriores no 
llevaron un control serio de la cobranza. 

2.0 Se acuerda que el Sindicato de En- 
fermeros y Anexos se declare autónomo 
mientras el divisionismo siga su cauce en 
la organización. 


3.0 Se acuerda hacer pública la con- 
ducta del ex tesorero, Manuel Fernández 
González, sobre malversación de logs fon- . 
dos sindicales; poniendo en peligro la es- 
tabilidad del Sindicato; que se comunique 
la obra de este traidor a la F, O. R. U. y 
al C. P. U, O., para que estas centrales.lo 
comuniquen a los gremios adheridos. 

4.0 Que se le envíe una nota la Impren- 
ta Libertad sobre un asunto interno.” 


Bibliográficas 








“Teatro”. — Apareció el segundo nú- 
mero de esta revista de crítica, literatura 
y arte, que aparece en Buenos Aires. Ade- - 
más de importantes trabajos eríticos de 
Redacción, de T. Nieva, de M. G. Prada, 
de Albano Rossell, de Juan de los Llanos, 
crónicas, ilustraciones, ete., publica la co- 
media en un acto, de Octavio Mirbeau, 
““La Epidemia”. 


Para el próximo número promete la pu- 


blicación de “El Sembrador”, drama en “* 


un acto de R. González Pacheco, 


““Las Grandes Obras””, — Los dos últi- 
mos números de ésta publicación quince- 
nal están dedicados a “Notas de un lite- 
rato naturalista””, por E. Castelnuovo, y 
a “Naranjos en Flor””, poesías de J. de... 
Maturana. 


“La visión del Cristo Rojo”, por J. Mi- 


guel Piedrabuena, ocupará el número 54 7,0 QUE SIGNIFICA 


de esta publicación. * 


En venta en la Piblioteca LA BATA- 
LLA, Paraguay 1229, 
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LA BATALLA 





RECITALES DE ORGANO— 

Yo creo que si existe un instrumento 
litúrgico por excelencia, ese honor le cabe 
por entero al órgano. Sus voces graves, 
sus notas dulces y melancólicas ncs ex- 
presan con más intensidad el alma ref. 
giosa y su grandicsidad metafísica. El Ór- 
gano parece que nos hablara con la voz 
de los siglos. Y tiene su explicación, por- 
que ese instrumento solemne data de tiem- 
pos remotos. Es el ““Matusalén”” que ha 
expresado veinte sigics de cristianismo, 
Aún más: en la pristina Roma era cono- 
vido, y si penetramos en la búsqueda de 
su origen casi mitológico, no sería difícil 
encon'rarlo entre el paganismo heleno, en 
la tivilización del antiguo Egipto. Indis- 
cutiblemente que a través de su larga 
existencia se ha remozado y perfecciona- 
do; al extremo de ser en nuestros días una 
potencia instrumental que se basta a sí 
misma. 

No es nuestro desco hacer un estudio 
de ese instrumento maravilloso. Vamos, 
sencillamente, a comentar la laber de uno 
dé aus más férvidos cultores: el modesto 
y gran profesor Clement Colling, que des- 
de un templo de nuestra capital viene 
ofreciendo una serie de clásicos concier- 
tos, de positivo e innegable valor cultural 
para nuestro ambiente musical. Como que 
nuestra misión, desde estas columnas, no 
cs otra que la de cooperar en lo posible a 
la difusión de la belleza artística, quere- 
mos hacer destacar uno de los elementos 

del mundo musical que con encomiable 
desinterés hace honor al Arte. Los reci- 
tales del señor Colling no tienen otro pro- 
.pósito ni otro ideal inmediato que el de 
hacer gustar de sus auditorios las bellezas 
infinitas de las páginas musicales del ge- 
nio clásico y moderno. El público no halla 
allí una cuestión de taquilia para su ae- 
ceso. La entrada es completamente libre, 
y el auditor puede optar por la butaca 
que más le agrade. Yo he denominado a 
esas audiciones “mis miércoles clásicos”. 
En efecto: los miércoles son, por lo gene- 
ral, los días señalados para los recitales 
de órgano del profesor Colling, a quien 
sólo le debemos gratitud, por implicar su 
labor de artista una fiesta espiritual para 
los que se reunen en esas veladas bajo las 
líneas sencillas y severas del Templo Evan- 
gelista. El profesor Clement Colling no 
es un virtuoso, en la verdadera acepción 
del vocahlo, pero sí es un maestro de de- 
finida personalidad. Com sus interpreta- 
ciones sabe llegar al alma del auditorio, 
que siempre le escucha con admiración, 
con interés, como en un recogimiento es- 
piritual do armonizan, al conjuro de la 


música genial, el alma emotiva del ejecu- 
tante con la heterogeneidad psicológica 


del auditorio. Una sonata, una sinfonía, 
un adaggio, un andante, un scherzo, una 
fantasía, gavota o cavatina han de encon- 
trar en el profesor Colling al ejecutante 
meticuloso, al técnico dominador del te- 
clado, que sabe emplear con habilidad sus 
recursos de artista consumado, saliendo la 
xersión de sus impresiones digitales neta, 
exhuberante de sonoridades y con una ri- 
queza de colorido musical poco común. 
Es su temperamento artístico, de sin- 
gular fuerza anímica, Sabe constreñirae 
y modelar su espíritu a las exigencias de 
la escuela clásica y al arte contemporá- 
neo, sin llegar a adulteraciones falsas del 
* texto musical, para impresionar al audi- 
torio. Por eso, cuando las “voces graves 
se esparcen en el espacio abovedado del 
templo y van a herir la cuerda emociona: 
del auditor, éste experimenta toda :a 
grandeza profunda, inefable, de los mot. 
vos llenos de ideas graves, como si una 
tempestad hablara de su salvaje ímpetu. 
Las frases trágicas, dramáticas, dicen las 
cosas con acento de dolor, de heroísmo, 
de grandeza. Lo mismo del humano vivir, 
que de los elementos, de la Naturaleza, 
del Cosmos. Tio mismo podríamos decir de 
las notas agudas, de los registros centra- 
les, que expresan tiernamente, etércamen- 
to, los sentimientos de amor. de odio, de 
venganza, donde cada matiz tiene su co- 
lorido, su melodía, gu polifonía, su or- 
questación, según la concepción ideológica 
de que el compósitor la ha informado en 
su hora de inspiración. Y el señor Colling, 





Sección Admnsiraw 


EL JORNAL PRO “LA BATALLA” 
Nueva nómina de donantes de la Capital. 
— ¿Cumplió Vd. con su deher? 
Francisco Chimenz, $ 2.50; Pe- 
dro Goñi, 2.90; Mareos Ma- 
Marini, 2.30; Juan Pastorini, 
2.70; Manuel García, 2.00; 
R Carril, 2.00; D, R. García, 
2.27; Miguel Irigoyen, 2.00; 
Manuel Irigoyen, 2.50; Mario 
Cía, 2.00; Guido Cía, 2.50; 
José Bórtoli, 3.00; Feliciano 
Galdós, 4.20; Francisco Cas- 
trillejo, 2.00; Cesáreo Cotelo, 
. 2,50; Florentino Molina, pe- 
sos 3.00; Florencio Hernán- 
dez, 1.50; Soler, 1.00; Pedro 
Argudo, 2.50; E, Silva, 3.50, 





Total ii e e $ 48.87 
Suma anterior ir 8.80 
Suma total ....... $ 107.17 
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EL JORNAL A “LA BATALLA" 
Como se ve, el csfuerzo anarquista es 
admirable. Comprendomos que despren- 
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que eg un músico consumado, cs un fiel 





intérprete, que pone toda su virtualidad 
de ejecutante cn bien de esa causa noble: 
cl Arte. Es un organista excepcional y sus 
recitales merecen una mayocr atención, no 
“6.0 del público profano, sino de los amat- 
tes a la buena música, que, poco familia 
rizados con un instrumento tan poco co- 
mún o desconorido para nuestras salas de 
capectáculos, han de encentrar una nueva 
“moción con que saturar de ambrosíacas 
«cnorid:des su sensibilidad estética. 

La variedad de autores que registran 
los programes de recitales de órgano mucé- 
tran al profesor Colling hasta dónde llega 
en su espíritu artístico y su ¿ducación 
musical ecléctica, Muzart, Beethoven, De- 
bussy, que informan las tres corrientes 
musicales más definidas del mundo musi- 
cal, hallan en el señor Colling al músico, 
al intérprete, al técnico eficaz y correcto. 

Al dedicar esta somera crónica no nos 
guía más que un deseo: hacer resaltar la 
honestidad artística del profesor Clement 
Colling por difundir en nuestro medio la 
buena música. 

DIGRESION... 

Mercurio: Mensajero de los dioses, dios 
de la elocuoncia y del comercio, ¿para qué 
tus alas si habían de volar tan bajo? ¿De 
qué te valen ellas, si otros dioses hubieron 
de ascender sin ellas mientras tú bajabas 
pudiendo llegar más alto que los hombres 
y tu plana mayor? ¡Tienen también los 
dioses sus ironías! ¿Acaso al concederte 
Júpiter ese don alado no cometía el ma- 
yor sarcasmo? 

Y no conforte con ser alado, quisisteis 
una insignia: el caduceo do un par de 
culebras simbolizan tu ínfima deidad. ¡Oh 
Mercurio!: es tu misión bien oscura, e in- 
útiles tus alas, tu caduceo, tu excelsa elo- 
cuencia en el mundo espiritual, en el Arte, 
el Amor y el Bien. El Arte no comulga 
“on tu moral, ni el Amor, ni el Bien. Por- 
que el Arte es el Ideal gigante que vuela 
en alas de almas limpias; el Amor, un 
perfume divino que sólo conoren los ceo- 
razones amantes, y el Bien, un sentimiento 
que no se detiene en lcs fríoy cáleules del 
Mercader, sino que puebla en la vida de 
aquellcs que saben tender 'sus manos al 
hombre, sin preguntarle si en su bolsillo 
tiene un talento. Sí; yo sé cuál es tu or- 
gullo: que a tí se rinden los hombres tra- 
ficando conciencia, ideales, sentimientos. 
Pero, ante los fuertes se estrella tu con- 


ciencia mercantilizante. Yo sé de infames 


«“omercice: he visto a la núbil entregarse 
por un puñado de monedas, y he visto al 
poeta, al sabio, al filósofo, al artista, al 
obrero, rendirse al Oro. Pero, Mercurio; 
¿cuántas veces también tu potencia de 
dios se estrelló en los hombres? 


¿Que los dioses te aman y que te apre-. 


cian los semidioses y que los hombres pi- 
den tu ayuda? De los dioses no fuisteis 
más que un instrumento servil, y de los 
semidioses... ¡Que Hércules hable! ¡Lo 
vendisteis en Lidia por tres talentos!... 
¿Acaso al rescatarlo los dioses al Olimpo 
no fué para tí una injuria? Sigue velando 
el sueño de las almas obseuras, ¡oh Mer- 
curio!; sigue poniendo en los labios del 
Mercader tu elocuencia de feria; vuela 
bien bajo, para que en el planeta en que 
habitamos los hombres podamos apreciar 
bien de cerca quiénes son los que se in- 
elinan a ti y quiénes pasan a tu lado eui- 
dando que tus alas no rocen gus almas de 
Apolo. A tu amparo hace fortuna el avaro 
y con tu elocuencia se engañan los hom- 
bres. Mira, cuando Ciencia, Arte, Inteli- 
gencia, Espíritu, Trabajo, Moral, Natura- 
ieza, Vida dan al mundo sus ereacionos, 
sus productos, quiénes son los que corren 
a adulterar eu belleza, a explotar su valor, 
a relajar su bondad y a prostituir su esen- 
cia. No es el docto, el científico, el artista; 
vo es el hombre, ni el genio, ni el paria, 
ni el humano, ni los elementes que acuden 
a poner tasa ni precio; son tus hijastros, 
Mercurio, que se arrastran culebreando a 
tu vuelo de dios protector. ¡Oh, qué de- 
cepción para los hombres al comprobar 
que en el Olimpo, como en la Tierra, exis- 
ten reptiles!... 

¡Oh, Mercurio!: ¿por qué no te cortas 
tus alas y calzas guantes con garras de 
ave de rapiña? ¡Qué agradecido te estaría 
el Hombre, Mercurio!... 

Juan de los Llanos. 


derse de un jornal en un hogar proletario 
importa la imposición de un sacrificio que 
sólo sabemos aquilatar los que vivimos al 
día bajo la ignominia del capitalismo. — 
Pero, precisamente, este sacrificio de los 
trabajadores que mantienen en alto esta 
bandera de redención, es la demostración 
y la prueba coneluyente del amor y la 
voluntad puestos al servicio de la difu- 
sión de muestros ideales. 


Tenemos anotados numerosos nombres 
de camaradas que se ven imposibilitados 
de abonar su jornal de inmediato. En sus 
explicaciones se refleja el sentimiento de 
retrasars2 en la entrega del jornal. Han 
enviado también sus jornales una can'i- 
dad de compañeros del Interior. Jornales 
bajísimos, de hambre. Dicen esos míseros 
salarios, de la infame explotación a que 
se ven sometidos nuestros hermanos da 
tierra adentro. Y esos jornales de un peso 


y pico, o menos, entregados para la pro- 
paganda, tienen, si cabe, mayor valor que 
los altos jornales entregados en la ciudad. 
Dinero amasado, ganado con arigustiosos 
y brutales horarios, bajo el sol implacable 
o el frío. Mísero jornal, cuya adquisición 
obligó a una bestial e inhumana labor ex- 
tenuadora, y cuya donación dice del hon- 
do y sagrado amor a las ideas anárquicas 
que alimentan en sus pechos toda esa and» 





nima multitud de forjadores del progreso 
que arrancan del seno de la tierra la rl» 
queza fabulosa que luego envían en cau- 
dalosos ríos de oro hacia la ciudad dila- 
pidadora, y atea de todo sentimiento no- 
ble, y acorazada contra el progreso, 

Un jornal para LA BATALLA, para 
nuestra prensa, para la difusión de nues- 
iras idees, es una demostración de fc en 
el porvenir conquistado para la felicidad 
humana. ; 

LOS QUE NO LO ENTREGARON 


Recuerden los camaradas que no dona: 
ron un jornal, que la Administración está 
¿tendida todos los días, desde la hora 12 
a la 13 y de la hora 20 a la 23. 

Además, puede entregarse el jornal a 
los cobradores autorizados por el €, A, €. 

¡Que nadie eluda el esfuerzo en pro de 
nuestro paladín! 

A LOS CAMARADAS DEL INTERIOR 


Quiénes cumplieron, y quiénes no. 

Hasta ahora sólo han realizado total- 
mente la colecta, girando el importe, los 
compañeros de Mercedes, San José, Rosa- 
rio, Tambores, Nueva Palmira, Durazno. 
De las otras localidades aún no hemos re- 
cibido informes al respecto. A excepción, 
pues, de los compañeros de los parajes 
mencionados. los que leen y ven en LA 
BATALLA la voz de los explotados deben 
apresurarse a cumplir con el deber del 
momento. Esperamos, pues, que log cama- 
radas del Interior se den por enterados 
con las presentes ¡líneas. 


¿RECIBE “'LA BATALLA”? 


¿Sí? ¿Lo parece que debe morir? ¿Cree, 
por lo contrario, que necesitamos sn voz 
para que siga sembrando ideas, haciendo 
uz, destruyendo errores, orientandag ener- 
gías? Entonces, no olvide que LA BATA- 
LLA se imprime en imprenta burguesa y 
que hay que pagarla puntualmente. Su 
cooperación debe ser puntual y lo más efi- 
caz posible. No hará sino lo menos que 
se le puede exigir. 

DIRECCIONES MAL 

Han sido devueltos los periódicos dirl. 
gidos a los siguientes compañeros, por es- 
tar mal la dirección: Jaime Sandoval, Yi 
1270; Manuel Osorio, Hauman 1853; Jós6 
Vivas, Francisco Gómez y Dragones. 

Rogamos a los suscriptores notifiquen 
todo error en las dirceciones, así como los 
cambios de domicilio. — El Comité Admi- 
nistrativo Central. 


CORREO 
- Datolli, — Enviamos tarjetas jornal. 

Correspondencia al Interior. — Roga- 
mos a los siguientes camaradas del Inte- 
rior respondan a las notas que les fueron 
enviadas por el Comité Administrativo con 
fecha 10 de julio: Juan Guerra, Juan Par- 
lante y Angel Rodríguez, de Colonia; Je- 
sús Viojo, de Minas; Pablo Dattoli, de 
Durazno; José Vargas, de Mercedes. 

José Vargas, Merzedes.—Recibimoa giro 
por $ 16.35, distribuidos así: $ 10.35 por 
siete jornales; $ 5.00 por suscripciones, y 
$ 1/00 para libros, que entregamos a la 
Biblioteca. Enviamos las tarjetas de los 
jornales. a 

J, Navone, Buenos Aires. — Recibimos 
11 nacionales. — No alcanzaron los ejeme 
plares; esa fué la causa. 

G, Novo, Nueva Palmira. — Recibimos 
carta y giro por $ 3.00. Va la posta!. 

R. Bagliño, Paysandú.—Recibimos giro 
por $ 2.30, 

E, Farré, Buenos Aires, — Recibimos 
giro por 10 nacionales. 

B. Córdoba. Argentina. — Recibimos 4u 
carta y un nacional. -Va correspondencia. 

V. Leyzaquia, Lima (Perú). — Va carta 
y periódicos. 

P. Ordinas, Carmelo. — Recibimos giro 
por $ 18.35: $ 6.05 de recibos, y 12.30 de 
cinco jornales. Va talonario, carta y tar» 
jetas de jornal. ¡Salud! y 

Nueva Palmira, — Va carta, talonarió 
y tarjeta. 

Teixedó, Rosario. — Va lo que reclama. 
¡Salud f 

Viojo, Minas. — Recibimos carta. En- 
:erados. 

Á LOS SUSCRIPTORES MOROS08 

DE LA ARGENTINA 

El Comité Administrativo ha enviado 
una circular a todos los suscriptores de la 
Argentina. Esta circular sólo cs válida 
para los morosos. Los que estén al co. 
rriente no deben tenerla en cuenta. 


CÓMO SE PRESTA 
LA SOLIDARIDAD... 


Camaradas de LA BATALLA. — ¡Sas 
lud! — Rerordarán ustedes el atropello 
de ese tal Nogara, en la cantera del Barrio 
Fortuna, cuyos obreros pertenecen al Sin- 
dicato de la Chacarita, el día que Se de- 
claró el paro general por la extradición 
del camarada Ramón Silveyra, Se pre- 
sentó en dicha cantera un compañero del 
gremio de Albañiles (ignoramos su nom- 
bre), que llevaba unos boletines invitando 
a los compañeros al paro. En el momento 
en que ese compañero se iba retirando, le 
salió al eneuentro el canalla de Nogara, 
y sin más ni más la emprendió eon el mu- 
chacho a trompadas y puntapiés, Entera- 
¿los algunos compañeros conscientes de lo 
que pasaba, abandonaron el trabajo y le 
salieron al encuentro, logrando salvar al 
compañero de las manos de esa bestia, Y 
como si no fueran bastante las trompadaa 
y puntapiés que propinara al camarada, lo 
entregó a! milico que cuidaba log polvo- 
rines. Poro esos pocos compañeros a que 
he aludido lograron salvar al compañero 
de las garras de aquél 

—Pasamos ahora a dar cuenta de lo 
que se trató en la asambles del 10 de ju- 
nio. Reunidos la mayoría de los compa- 
ñoros, se discutió largo rato una prepcal: 
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LA INTELIGENOIA PUGNA CON LA FATALI- 
DAD. EL HOMBRE QUE PIENSA ES LIBRE. POR 
ESO, NO DEDE CONSIDERAR LAS C00SAS DESDE 
BL PUNTO DE VISTA DE LA FATALIDAD, SINO 
DESDE EL DE LA LIBERTAD. 

R, U. EMERSON. 
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VIDA 


5h VERDAD ES LA MAS TEMIDA DE LAS 
FUERZAS REVOLUCIONARIAS; LOS PEQUEÑOS 
MOTINES SE FRAGUAN CON ARMAS DE SOLDA. 
DOS; LAS GRÁNDES REVOLUCIONES SE HACEN 
CON DOCTRINAS DE PENSADORES. . l; 


JOSE INGENIEROS. Pa 
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Ante el próximo Congreso 





LAS BASES 





- El Congreso: de Unidad ha de reali- 
xarse a fines de septiembre, de acuerdo 
con la resolución de los delegados al Co- 
mité pro Unidad Obrera. No escapará a 
ninguno que esta resolución tienc la ma- 
yor importancia, ya que fija la fecha en 
que ha de culminar una de las fases del 
movimiento unionista que tan vigorosa- 
mente se manifestó en nuestro ambiente 
sindical . y revolucionario, como lógica 
reacción contra un estado de cosas dentro 
de la organización, por de más contrario 
a los intereses verdaderos de la misma, 

La realización del Congreso se roali- 
zará, pues, con la concurrencia de la in- 
mensa mayoría de sindicatos de la región, 
mensa mayoría de sindicatos de la región, 
cireunstancia de innegable importancia, 
da que constituye la base sobre la que 
puede cimentarse la esperanza de que ha 
de surgir de esa asamblea regional una 

poderosa institución ercada por y para la 
defensa de los intereses proletarios. 

El plazó que nos separa de la fecha en 
que ha de realizarse el Congreso, debe ser 
muy bien aprovechado por los fervientes 
partidarios de la unidad. El acto es de 
trascendencia y de su éxito deben respon- 
der todos aquellos que, libres del lastre de 

ideologías embalsamadas, ven en la con- 

- junción: de fuerzas sindicales la más plan- 
sible y oticaz solución a la situación de 
impotencia en que nos tiene el capitalis- 
mo, perfectamente unido por una más 
elara comprensión de sus intereses de 
clase. 


Pero, además de ese interés señalado 
de que el Congreso resulte eomo tal un 
éxito, se ofrecen como materia de intere- 
santes reflexiones, otros aspectos no ma- 
nos interesantes. 


Nuestra aspiración unionista va más 
allá del. amontonamiento. Sin caer en la 
fórmula de “antes la calidad que la can- 


tidad” —lógica de impotentes—, tampoco 
nos sugesiiona la creación de organizacio- 
nes mastodónicas. que erean, en razón di- 
recta de su número, una serie de desvia- 
ciones que las inutilizan para la acción. 

Esas grandes organizaciones minadas en 
su vitalidad por el oportunismo, fueron 
lag que con mayor eficacia contribuyeron 
al fracaso “del proletariado cuando éste fué 
enviado a masacrarse en nombre de lcs 
intereses enemigos en los campos de ba- 
talla. 





La política, engañando a los trabajado- 
res con el espejismo del “poder político?”, 
era la más fuerte acción corrosiva apli- 
zada a la obra de subversión y rebeldía, 
de conciencia y capacitación que los nú- 
cleos verdaderamente revolucionarios rea- 
izaban en el seno de las masas explotadas. 

Hoy, la cruel realidad nos muestra los 
frutos malditos de esa acción nefasta que 
se Mama política. Ella ciega todo lo que 
de noble pueda ofrecer un movimiento 
popular de reheldía. Donde su aliento al- 
“anza, envenena. Donde logra introdurir- 
se, corrompe irremsiiblemente. 

Puestos, pues, en tren de reorganizar, 
unir y preparar sls fuerzas para la revo- 
tución, el proletariado ha de mostrar €8- 
pecial interés en este aspecto, que invo- 
Inera todo el rico tesoro de aleccionadora 
experiencia. 

En el Congreso han de ser discutidas 
dos bases, para ver por cuál de ellas se 
regirá la nueva institución que de él sur- 
ja. Una sostiene principios eminentemente 
centralistas y deja a la institución con las 
puertas francas para todo arrivista, cle- 
mento tan abundante en el partido; sería, 
pues, una sucursal del partido. Las otras 
bases — ina de la mayoría— eontemplan, 
recogen y aplican todas las experiencias 
recovida:; 
cionarias. cerrando las puertas a toda cla- 
“se de aventureros y orientando la enercía 
proletaria hacia su libertad integral, so- 
¡bre la base de su confianza en sus propios 
medios. 


Quiero decir esto, que una vez más las. 


dos tendencias. socialista y anarquista, cs- 
tán frente a frente, disputándose la orien- 
tación del sindicalismo regional. 

Sin ofiviar de profetas, e inducidos sólo 
por el conocimiento que tenemos del pro- 
letariado regional. vaticinamos el triunfo 
de las bases de la mayoría, que ello im- 
porte el triunfo de la buena cansa. Para 
ello contamos con la actividad de todos 
los anarquistas y la cooperación de tados 
los trabajadores, que no podrán olvidar 
en estos momentos a quienes los traiciona- 
ron ni olvidar tampoco la obra tenaz, he- 
roica y penosa que en pro de la acción 
emaneipadora realizaron los anarquistas. 

Aprobar las. bases de la mayoría, pues, 
significa tener clara e inteligente com- 
prensión de los propios intereses. 


La profilaxis en el campo sindical. 





_-——. 


COMO HAMPOS DE LUZ, NUESTRAS VERDADES VAN DESCUBRIENDO EN 
LA PENUMBRA DE LA TRAICIÓN A LA BANDA DE CODICIOSOS QUE 
MEDRAN A COSTA DE LIDEAL Y DEL PROLETARIADO, — SE CON- 
FIRMA CON NUEVAS REVELACIONES LA INMORALIDAD DE LOS DI- 


. VISIONISTAS. 


Pia llegado, al parecer, la hora de pre- 
sentar en forma corpórea los casos antes 
denunciados de inmoralidad puritana, Lo 
que siempre hemos dicho, rindiendo culto 
a la verdad, y que fuera negado cínica- 
mente por los vocingleros del purismc, se 
confirma hoy por revelaciones insospecha- 
bles de las víctimas directas de los des- 
manes de esa tribu insaciable que medra 
a costa del Ideal, saendiendo sus odios y 
calumnias contra la verdad que encarnan 
T:A BATALLA; el €. P.U, O. y el €. de 
R. de A/A.- 

Un sacudimiento hisienizador voltea 20- 
mo a un castillo de naipes la moral de: 











ción de un compañero para que todos los 
explotados que se encuentran comiendo en 
la casa del patrón y que se surten de co- 
mestibles, se retirasen y que le boycotteen 
la casa. Esa moción fué aprobada, cora- 
prometiéndose todos a acatarla; pero, co- 
mo el parásito tiene tanta astucia y enen- 
ta con el concurso de los adulones, habrá 
que andar éon cuidado... 

—Hay aquí adulon”s que van a ordeñar 
las vacas del amo; que el día de cobro 
dejan dinero en poder de aquél; que van 
al local sólo para oir lo que se habla y 
luego contarlo a su explotador... Cuando 


el hecho del compañero castigado y preso 
a que al principio me refiero, rodearon 

- amo y adulones una mesa. se sirvió vino 
en abundancia, y se eriticó de lo lindo a 
aquel camarada... Si habrán perdido la 
vergúenza... 

El día 8 del presente julio hubo una: 
adamblea general. Hay aquí de 60 a 70 
socios, pero sólo asistieron 15... ¿Qué ha- 
hía pasado? Pues, que el amo, que es tan 
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los que comerciar con las ideas, entrogán- 
dose a las plácidas comodidades que hrin- 
da la traición y el robo. Estamos quitando 
la venda infecta a una llaga cancerosa del 
serpo sindical, y con entereza afronta- 
mos las consecuencias de nuestra obra, sin 
que las náuseas vengan a paralizar en 
nuestras manos el bisturí que descarra y 
facilita la curación que necesita el movi- 
miento obrero. Hay una profunda difo- 
rencia entre qmienes por debilidad de ea- 
rácter renuncian a la parte de contribu- 
ción que deben al mejoramiento cojrctivo, 
y quienes, como nosotros, por amor £ los 
ideas y par conscenencia moral, resgamos 











““eoneroso””, les había preparado para el 
mismo dín y a la misma hora (¡qué casua- 
lidad!) una fiesta a base de asado, vino 
y caña... y 

—Sobre el asunto del boyeott a la casa 
del patrón, yo lo hice una pregunta al de- 
teeado, que me contestó bruscamente, di- 
ciéndome que no se han retirado de la casa 
ni se retirarán todavía, porque no tienen 
dinero para comprar un Primus y una 
olla, Peru, en verdad, era el vino quien 
hablaba por él... ¡Y que me desmienta! 

Comc extranjero, no sé explicarme lo 
bastante para escribir mucho, pero para 
hablar y discutir estoy pronto en cual- 
quier momento. Otro día les mandaré los 
nombres de todos los que se sirven en la 
casa del amo. Y a los compañeros cons- 
cientes los digo que abran bien el ojo, no 
sea que en cualquier descuido seamos ven- 
cidos por estos fascistas. 

¡Viva la Anarquía! ¡Abajo la explota- 
ción! — Constantino Pau, — 9 de julio 
de 1923, 


son bases franeamente revoln- 





con mane firme el tul que encubre las 
verglienzus transportudas a nuestro cam- 
po por los elementos tarados que arroja 
de sus playas el mundo capitalista, 

En el número anterior de LA BATA- 
LLA constatábamos las acusaciones docu- 
mentadas que sirvieron al Sindicato de O. 
Municipales para arrancar la careta a un 
falso anarquista, a un após:ata de nues- 
tras ideas, a quien en forma irrebatible ec 


“le confirmaran sus robos, hechos a ese sin- 


dicato durante una gigantesca lucha lle- 
vada en forma estoica contra el Estado. 
M. Gil, elemento destacado de la fracción 


defensora de la F. O. R. U., hubo de ren- 
dirse ante la evidencia abrumadora de los 
testimonios que lo acusaban de vividor. 
En esas mismas prucbas aparece compli- 
cado M, Lira, actualmente dirigente del 
Sindicato U. del Automóvil, y a quien no 
hace mueko se le denunció en su sindicato 
de relaciones sospechosas con loas dueñoe 
de una empresa expendedora de nafta... 
Carecemcs de datos para materializar las 
pruebas morales que existen contra esto 
pretendido anarquista, pero en la concien- 
cia de todos está au participación en las 
fechorías cometidas por Gil, 

Como puede verse, nuestras afirmacio- 
nes tienen una hase lógica e indesmenti- 
ble. y nuestros antecedentes garantizan la 
verdad d: ellas. Jamás rehuimos la pre- 
sentación de pruebas, y las hicimos públ!- 
cas en los casos respectivos al acusar a 
González, Carreño, Cortés, Gil, Rodrígues 
Sarraillé (secretario general del Partido 
Comunista) y Perdomo (propagandista de 
ese propio partido y que tuvo su cuarto 
de hora de celebridad cuando aquella fa- 
mosa maniobra tramada contra el Comité 
pro Unidad, ocasión en que fué defendido 
por los comunistas... hasta que finalmen- 
te fué expulsado del partido, después de 
serle retirada su confianza por el S, de O. 
en Madera). 

Estamos, pues. sobre una base firme de 
autoridad moral y fundamentamos nues- 
tra obra en un recto eriterio de consecuen- 
cia con ella. 


Hoy es otro caso que debemos presentar 
al proletariado, especialmente a esa parte 
ingenua del proletariado que ha repetido 
a cor la cantinela de una pretendida con- 
ideolóciea por parte de logs que 
dividieron a la clase productora, después 
de mezciar en contubernio los más espú- 
vecs cjemplares de aquel anarquismo en- 
eotanado que eleva letanías zahumadas de 
misticismo al Tdcal, mientras en la con- 
ciencia individua! va dejando el sello in- 
delohia de la fatuidad y la inconciencia 
moral, 


El tesorero del S. de O. Enfermeros; 
anarquista puro, defensor incondicional de 
la F, O, R, U., personaje ligado estrecha- 
mente a tadas las maniobras divisionistas, 
enemigo declarado de nuestro periódico, 
acaba de apareeor como defraudador de 
la respetable suma de 300 pesos. Las de- 
nuncias del caso se han hecho públicas, y, 
como corresponde en estas cosas, la pre- 
sentación Je pruebas no dejó lugar a las 
evasivas ingeniosas que siempre tienen a 
mano los enemigos del proletariado, 


eeneñnela 


Manue: Fernández, que es el personaje 
central de la nueva inmoralidad descu- 
bierta, tenía en sus manos toda la respon- 
sabilidad del gremio de Enfermeros, y lue- 
go de reducirlo a un estado lamentable de 
postración. se le confirma el escandaloso 
robo efectuado... 


Y la tribu purita, que chapotea en el 
Jodazal de todas las infamias, pretendien- 
do manc ¡llar nuestra límpida moralidad 
revolucionaria, puedo ahora vomitar aus 
célebres filípicas contra los anarquistas 
(que estamos empeñados en reivindicar el 
deal, restituyéndole su salud vigorosa de 
otrora, garantizando la moralidad de la 
colectividad anarquista, al amparo del con. 
trol de úna organización responsable. 

La¿pérdida: de la autoridad: moral es 
inovifAblo ara un organismo eoleetivo eo- 
mo la F, O, R, U., a cuya sombra ercren y 
fo reproducen los viciosos personajes que 
forman hoy la legión traidora y holgazana 
y que vienen siendo denunciados, uno a 
ino, como perfectos vividores y defrauda- 
dores de los fondos gremiales. 


En la seguridad que la reafirmación de 
«as convicciones de un anarquismo depu- 
rado de lacras individuales ha de ser para 
nuestros camaradas la manifestación pri- 
mera frente a estos hechos, incitamos a 
todos a agruparse a nuestro derredor para 
terminar con los que desde nuestras posi- 
ciones facilitan el avance de la burguesía. 
A ARA AO A e O 

Cuando la masa esté educada y sen 


consciente, hará, no la revolución social, 
que habrá sido hecha antes, sino la revo- 
lución filosófica, — Carlos Malato. 





El diario comunista electoral “Justicia*? de fecha 13 de julio trae la alt= 


guiente acusación : 


“* Si será el mismo... — Un dirigente del Sindicato de Oficios Varios del 
“* Carmelo ha hablado pestes del frente único y de los comunistas (clectora- 
“* los) en el periódico anarco-dictador, Si será el mismo que cierto día se jugó 
** la plata del Sindicato a la taba y que tiene otro montoncito de cosas sucias... 
“* Sería conveniente que por las dudas aclarara eso.” 

Bien. Como al frente del Sindicato de O. Varios de Carmelo hay eompa- 
fieros anarquistas, exigimos del diario comunista electoral prucbas de su acu- 
sación, Además, dcseamos saber si el Comité Ejecutivo del Partido Comu- 
nista se hace solidario con el caudillo comunista de Carmelo, Elías Sosa, que 
se niega a entregar los libros de administración del Sindicato, reproduciendo 
el voho de los ““puritas'” a la F. O, R. U. Que se aclare... 


«Lis 


Actividades del C. P+U. O. 
Acuerdos tomados en la asamblea de de- 
leyados del día 13 de julio. 

Asistían al acto 30 delegaciones. Pre- 
side el delegado del S. de O. Varios del 
Carmelo. Por ausencia del secretario de 
actas, se pasa de inmediato a la orden del 
día, que la constituye, en primer término, 
los proyectos de bases de admisión de los 
gremios al Congreso. La Comisión nom- 
brada para tal objeto en la asamblea an- 
terior presenta dos proyectos de bases, eX- 
plicando Miramontes las causas por las 
cuales no se presenta un solo proyecto, 
La asamblea acepta las explicaciones de 
Miramontes y entra a tratar en gencral 
log proyectos presentados, por moelón del 
delegado del S. de O. Varios de Paysandú. 
Se ponen a votación ambos proyectos en 
general, para luego discutir en particular 
el que obtenga mayor námero de votos. 
Hecha la votación, por 21 contra 9 se 
aprueba el proyecto que firman Carril y 
Molina, pasándose de inmediato a la dis- 

eusión de su articulado. 


Las bases aprobadas son las siguientes: 
la Para concurrir al Congreso los sindi- 
catos deberán reunir, por lo menos, diez 
cotizantes en el Interior y 50 en la Capi- 
tal. Los gremios pequeños de la Capital 
enyos componentes no excedan de cien, 
tendrán que contener, por lo menos, el 
B0 por ciento de cotizantes. — 2.a Las de- 
legaciones de la Capital serán directas; 
las del Interior, indistintamente, — 3.a 
Los delegados dehcrán acreditar su con- 
dlición de obreros afiilados á sus respecti- 
vos sindicatos de resistencia. — 4.a Los 
sindicatos autónomos podrán. concurrir al 
Congreso econ iguales derechos a voz y a 


voto que los adheridos. — 5.a No podrán. 
-enneurrir al Congreso los sindieatos cuya: 


existencia no sea anterior a la fecha en 
que fué nombrada la Comisión pro bases 
“del mismo: — 6.a Tios sindicatos eatarán 
vepresontadoa de acuerdo a lo que esta- 
blecen los artículos 27 y 28 de las bases 
de la mayoría, o sea: hasta 300 cotizantes, 
an delegado; hasta 500, dos delegados; de 
500 cotizantes en adelante, tres delegados. 
—-7.a Las votaciones preliminares del Con- 
greso se harán por delegado. 

El conjunto de las votaciones particu- 
lares de eada artículo arroja el siguiente 
eómputo: 175 votos la mayoría, 25 la ma- 
yoría y 7 abstenidos 

Se pasa € Asuntos Varios, dándose lec- 
“ura a una nota de la F. O. M. en la que 
señala que EL PICAPEDRERO trae un 
ataque improcedente para ese organismo, 
Piden la palabra varios delegados y la 
Asamblea establece que solamente hable 
uno por los Picapedreros y otro por la 
Marítima, El de los Picapedreros aclara 
que el suelto que se denuncia es una res- 
guesta al diario ““Justicia””, por una sis- 
temática obra de difamación contra los 
enarquistas, a quienes eulpa del estado la- 
mentable de los gremios, y que tiende a 
señalar la incapacidad de los comunistas, 
por cuanio los gremios que están bajo su 
responsabilidad son los que en realidad 
están en una situación de completa pos- 
tración, señalando, para abonar su tesis, 
t] csgo de Ja Federación O. Marítima y 
el de la Tranviaria. Habla luego un dele» 
gado de la Marítima, historiando las lu. 
ehas heroieas que gostuvo esa entidad y 
que son eausa de su actual desorganiza- 
eión. Como la nota explica que no tiene 
por objeto promover un debate ni es:a- 
blecer la adopción de medidas punibles, 
se da por resuelto el incidente con las ex- 
plicaciones oídas. 


Oficios Varios del Carmelo interroga al 
C. P. U. Ó, con respecto a la veracidad 
de una denuncia publicada en el diario 
“Justicia”, fecha 13 del corriente, en la 
que se haeen acusaciones graves contra mn 
dirigente del Sindicato por él representa- 
do. El Comité pro Unidad aclara, por in- 
termedio de su secretario, la situación del 
mismo, manifestando que el Sindicato de 
O. Varios del Carmelo denunció las ma- 
niobras divisionistaa de Elías Sosa, cx afi- 
liado de dicha institución, prohando, con 
el testimonio irrecusable de uma asamblea, 
que los cargos hechos por Sosa, que son 
log que reprodueo “Justicia”, carecen de 
fundamento, y que al respecto el C.P.U.O., 





antes de emitir juicio definitivo solicitó 

del O. Varios la documentación de los car- 

gos formulados en el periódico *“Nuevos 

Horizontes'” por log comunistas del Car- 

melo. Oficios Varios de Durazno dice que 

llegó a sus manos un manifiesto editado 
por el de Carmelo desmintiendo — por re- 
solución de Asamblea— las calumnias de 

Sosa. Lee el manifiesto citado, que es un 

contundente desmentido a lo sostenido por 

Sosa y, por ende, a lo publicado por *Jus- 

ticia” en la fecha indicada. El delegado 

insiste en que el €, P, U, O. aclare debi- 
damente el asunto, y ee da por terminada 

la asamblea a la hora 24.30. 

POR EL CONGRESO DE UNIFICACION 
Llamado a los partidarios del mismo * 
Por resolución del €, P. U O,, el Con- 

eroso de Unidad se realizará del 19 al 23 

de septiembre, correspondiendo efectuar 

previamente una intensa labor de propa- 
ganda y preparación. 

Para esa tarea, el €. P. U, O. por aí solo 
no se basta, y es deber de todos los ami- 
gos de la unificación secundarlo, activan» 
do, estimulando en los gremios, comisio- 
nes o núcleos obreros, las actividades que 
corresponda, para que ningún gremio que- 
de fuera del magno Congreso. Es opor- 
tuno recordar el entusiasmo con que se 
trabajaba en los primeros tiempos del C6- 
mité pro Unidad por el engrandecimiento 
de! mismo, participando en esa tarea una 
incontablo legión de camaradas unionis- 
tas. Luego la normalización ha ido de- 
jando todo en manos del C. P. U. O.; pero 
en la actualidad hay que embrazar de nue- 
¿Yo el ideal y labrar su triunfo con tesón 
y con fe, para que él sea el natural, justo 
y lógico coronamiento de tantas y tah 
hermosas actividades entregadas a tal fin, 

Esperamos que el C. P. U. O. sea el 
punto de reunión de todos los que quieren 
ver unificado al proletariado regional. 

¡ Arriba corazones! 

A LOS ANARQUISTAS DEL INTERIOR 
Los carmlaradas anarquistas del Interior 

deben insistir en sus sindicatos para que 

éstos concurran al Congreso de Unifica- 
ción, aprobando las bases de la mayoría. 

Además, á nuestros camaradas les corres» 

Punde ser consecuentes con'sú eriterio. 

uniorizta, y, por lo mismo, no deben des. 

cuidar la tarea de colocar a los sindicatos 
en condición de ser admitidos al Congreso. 

¡A trabajar todos por el triunfo de nues» 


tres ideas en el próximo Congreso de¡Unio 
dad! ; Y 








Prensa revolucionaria que debe ser 
leída y propagada: 

“*El Libertario”, órgano de la Alian- 
za Libertaria Argentina. 

“Bandera Prolétaria””, órsano de la 
Unión Sindica! Argentina. 


Estos comunistas... 
con eabeza de cangrejos... 
Los “*revolucionarios”” de la calle Yi, en 
donde se planea la sociedad futura y la 
revolución social, son tremendos. Todos 
los días nos hablan de frente único, de 
moralidad, de malos ejemplos, de malas 
tácticas, de equivocaciones, etc., cosas que 
ven o eresn ver en los demás y que no gon 
más que las que tienen ellos. Los únicos 
que se han opuesto al frente único fueron 
ellos, en todos los actos que se realizan 
con fines de solidaridad y de lucha cono 
tra los patrones. En Carmelo, Colonia, un 
tal Elías Sosa, alias ““El Mejillón”, desde 
las columnas de “Viejos Horizontes”? en. 
lIununia a Juan Guerra, Juan Carro y otros 
camaradas anarquistas de la localidad. Y 
en verdad que ni ese charrúa de Sosa, ni 
sus compinches que escriben en “Infunt. 
cia”” de Montevidco podrán alcanzar la 
moralidad honrosa de los anarquistas ci. 
tados, aunque para conseguilo pasaran por 
todos los lavaderos que existen en el Uru. 
guay, pues siempre les quedaría, como al 
cangrejo, el musguito en el lomo... Y ese 
odio por los anarquistas no revela más que 
histerismo y rencor per no poder conquia. 
tarnos, y como no lo pueden hacer, muer» 
den como el cangrejo colorado, pican eo.' 
mo la víbora de cascabel, patean como lcs 
burros y calumnian como los jestitas,—X, 


. 


El sacrificio que se impone ¿ala es 


las ideas anarquistas. Cumpla con ese deber! 


para conocer en sus detalles el asuntó, 





